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A mi querida tia la Sra. Doña Conception Afán de 
Ribera de Ortega. 

puudd/ de. tierno c a t u i e , 

, " E L A U T O R . 



PERSONAS, 

Matilde> Marquesa viuda del 
Canal. . . 

Luisa, su hijastra. 
M e l a , ^ dé . 
l! Facundo, banquero 
Fernando. . 
Eduardo; . 
Bal tazar. . 
Una Máscara 
l i o criado . 

Dona Cristina Osorio. 
. Doña Josefa Osorio 
. Doflá Emííiá' Cabello. 
• D. Fernando Osorio. 
. D. Fidel Lopez. 
. ft / o t f e Saré fa f 
• D. Geo aro Pareja. 
. D. N. N. 

Acompañamiento de ambos sexos. 

a c t o e l primero y tercer 
«n baile de Máscara ' g D d o e n c l s a I o D & descanso de 



ACTO P R W E B O 

Sala elegantemente mueblada easa de la marquesa Matilde: 
puerta al fondo. Otras laterales: á la derecha del espectador un 

sofá, á ta izquierda un xxUdtr etn recado de escribir. 

ESCENA I. 

Matilde, Eduardo. 

EDCAIDO. (Malildel 
MATILDE. Eduardo. 
EDUABDO. Sefiora 

MATILDE. 

HDUABPO. 

seguís bien? 

y ustedl 
Perfectamente 

Oh mi pecho tiente 



MATILDB. 
EDD.IRDO. 

M A T I L D E . 

EDÜAIDO. 
MATILDE. 

EDUARDO. 

MATII.J>*. 

EDUAKDO. 

MATILDE. 
E W A B B O . 

MATILDE. 

^ t e r t ^ b l í o e ahora, 
, « M r i n d o l a estoy, 

^ ' f f l o f e mí franquea 
pero es tanta su ¿Heza 

Turnarol 

feVaLK-

mas ruegoje tome ¿siento. 
w> haré eon sumo placer, 
«J® «qm. logro ¿erder ' 

P i t ó mi 
f f * m , s ratos tóejores. 
LJe«n¿ que estraiío capricho' ' 
f r e z a s parecerán, F 

«Jas tan solo envidio á Adán 
Qfle vio nacer Unto vicho 
jo como el pastor A l f a 
« e m Uümiíde c a b a a ' 
Pn. « w i H t t nada estraña 

animal i tos veo. 
1 á veo», señora mía 

coronándome de rosas* 
? ! , , l sP I raciones sabrosa* 
frotan mis labios poesía. 
5 L W l i a r s e estático, 
desde la oveja al titf, 
W o s se mueren por mi 
icomo yo soy tan simpéticol 
lOue necio) También alhago 



hay en sociedad... y rico 
es usted... 

EDMBDO. Mocho, f buen chico; 
eso dicen cuando pago. 
Pero esa escoenta corriente: 
cuando en la ciudad estoy 
tras de los placeres toy 
cada vez mas diligente. 
Uno en verdad noes may feo 
sabe hablar alguna cosa, 
en fio, ya digo, envidiosa 
es mi posicion. 

MkTiLDE. Lo creo. 
Siempre pasando la vida 
entre amorosas ternuras, 
siempre corriendo aventuras 
á qne la suerte convida. 

EDCABIK). Que quiere usted, es misión, 
de todo jóveo galante 
correr siempre delirante 
tras de una y otra ilusión. 

MATILDE. Y mas cuando la fortuna 
no se nos muestra enemiga 
y la esperanza se abriga.... 

EDI AROO. río tengo esperanza alguna. 
Al contrario, desconfio. 

MATÍLDB. ¿Desconfía usted? ¿de qué? 
EDUARDO. Temo, que hallar no podré 

quien acepte el amor mió. 
MATILDE. Eduardo, usted peosando, 

!

iucde abrigar tal recelo? 
Corramos un poco el velo: 
uerza es irse insinuando.) 

Amo señora rendido, 
usted quizá sabe & quien... 

M A T I L M . (Si, á Luisa.) 
EDCAHDO. Pero el desden 

tan solo mi premio ha sido. 
MATILDB. Ignoro cual sea el objeto 

de tan amante pasión, 



EDUARDO. 

M A T I L D E . 

E D U A R D O . 
M A T I L D B . 
EDUARDO. 
M A T I L D E . 

EDGARDO. 

8 
digalo... 

No es ocasión, 
por a tora e* un secreto 
que dentro del pepbo, e s c o n d o 
ocnltar^fflo precisa. 
(Si sopara «pees Luisa, 
mas debp i b e r i o fntendidp.i 
Sin embargo, la asegoro 
j w 81 .quisiera influir, 
nabia de conseguir 
«n resultado seguro. 
¡Pretende que de su amor 
yo sea ¡a intercesor a! 

me entiende qsled señora. 
J» le entiendo, si señor. 
Dispense, mi objeto ha s id* . . 
un , no hay porque dispensar, 
mas llega aquí Baltasar, 
[ temóse b a j a ofendido.J 

E S C E N A I I . 

R A L T A S A R . 

M A T I L D B 

EDUARDO. 

Dichos y Baltasar. 

Ola Eduardo; primita 
A tus pies, grata sorpresa 
me causa hallarles reunidos 
x P , á í " * «Mee y tierna. 

i á b a ? ' d e las «Escaras 
de anoche, de las escenas 
que entre el bullicio del baile 
a \ecea se representan, 
oe las muchas aventuras 
que en tales noches rodean 

ienonos en ciernes 
que asedian á las bellexas: 
Y a propósito; Eduardo usted no estufa. 

Harta pena 



» 
me cosió, pero imposible 
era al baile mi asistencia. 
Precisamente tenia 
una prohibición espresa. 

MATILDE. ¿De un cordero? 
EDUARDO. De una joven. 
BALTASAR. Vaya, alguna dulcinea. 

Pues chico, hiciste muy mal. 
MATILDE. ¡Como ha de sert exigencias 

pueriles, que aunque despóticas, 
son de amor seguras prendas. 

BALTASAR. El baile estovo magnifico, 
hubo mucha concurrencia. 
Yo me divertí no poco, 
ya sabes que mi bandera 
en una noche de máscaras, 
es siempre bandera negra. 
Con las feas, soy de hierro, 
con las hermosas, de cera, 
y declaro á los maridoa 
una encarnizada guerra. 
(Obi mucho hubieras gozado 
al oir mis ocurrencias. 
Te eché bastante de menos... 

EDUARDO. (Sobre todo á mis pesetas 
pues siempre soy el pagano 
de tus bailes y tus fiestas.) 

BALTASAR. Pero Matilde, ¿y Luisa? 
no tendré el placer de verla? 

M A T I L D B . Si, ya vendrá, al tocador 
estaba con su doncella 
y no deberá tardar. 

BA LTASAR. A Eduardo. (Entonces puede que venga 
dentro de cuatro ó seis aflos) 

EDUARDO. A tialtasar. (Echando corta la cuenta). 
BALTASAR. Ahora recuerdo, Matilde, 

reparaste en la pareja 
que tuvo anoche Fernando? 

M A T I L D E . ¡Temando! 
BALTASAR. S I , no recuerdas 



dXn°* ^ ¿ ^ d i e n t e 
M a t - 7 r l S q ü e r o Salvatierra 
B A L T . ¿ D O D FACUNDO? 

B " T - Adefaf " ' a ° " m a 

E d o - Dicen k J 1 ' l o M b i a 8 ? 

B A L T . eso es cierto? 
alsi n a . ¿Que si es? 
E l e ? ? ' friolera. 

V j e , , a ioesperta 
y C I U u l , ° «' 
y I n r i 1 " » ' 
a „ J a ' f a c i 1 A l u m b r a r 

ffprecia s u din°e?o 
¿ '-i adora solo á ella. 
v h:, , , n M comercianle 

MAT. V fta^ta con su amor corned, 

as, ; " " f t c i r c U „ 8 ( a n c i a s 

i n f l u i r ' n a r , í ' e n P u d i " a D 

^ - i. 



41 
de Don Fernando: se dice, 
quizá ustedes no )o sepan, 
que de nobleza y valor 
tiene dadas tantas pruebas, 
y luego aquel lance célebre 
que le ocurrió en Inglaterra, 
tin lance! nada he sabido, 
jOh pues fué cosa estupenda, 
es ese tal 1). Fernando 
todo un héroe de novela. 
Hefíéralo usted al punto 
que ha crecido mi impaciencia. 
Escúchenme: la acción pasa 
en un punto de Inglaterra. 
Dos personages, Fernando 
y una dama. 

(Me molesta 
con sus insípidos chistes) 
bien» siga... 

Primera escena. 
Fernando se halla hospedado 
con la incógnita belleza 
en una Condales de noche 
y tarde ya, la una y media. 
Nota del historiador: 
se hallan en distinta celda: 
ella á él, no lo conoce, 
él, no la conoce á ella. 
De pronto un incendio horrible 
estalla con tal violencia 
que la fonda en un momento 
de las llamas se vió prosa. 
Entonces todo fué angustia, 
miedo, confusion, carreras, 
alaridos, voces, llantos, 
oraciones y blasfemias. 
Cada cual tan solo cuida 
de su persona y hacienda, 
luchando por escapar 
de una muerte horrible y cierta, 



coando medio 0e | tumulto 
~ % u n d « e s c e n a , 

un chillido penetrante.-
era la incógnita y bella, 
que sola y abandonada 
f n 8 0 p laneta , á voees rue«a 
la salven d e a q M ¡ B 0 8 o d i ** 
™ que casi estaba envuelta. 

P^I'grp era inminente, 
la situacjop tan estreñía 

* u n el mas intrépido 
M r,esoj ?|o á socorrerla- H 

Entonces vieodo Fernando 
que nadie, en su auxilio llega 
con un valor increíble 
a riesgo de su existencia 
por enmedio de las llamas 
fiasta la. estancia penetra 
en que yacía la jóven 

astmada y con presteza 
co iendoiaenfre bnuos 
veloz como nna saeta 

a * * * ™ * 6 el incendio 
que ameaeza su existencia, 
en medio de los c l a m o r e T 
m L a ^ r t o concurrencia 
que celebra su heroísmo 
T le aplaude y victorea. 

de cambio, que i m p o r S 
sobre dos 6 V e a taE 

! " n ; a de sus afanes ' 
el triste producto era, 
y que-luego, por que 8 Bpo 

la dama era opulenta 
P e t a r s e á ella T q u i » 
P° r 1 u « no 1« propmiera 



43 
qoe de so mano aceptase 
quizá alguna recompensa, 
que ero predio luego su marcha 
sin saberse á donde fuera... 
y aquí se baja el telón 
?r concluyó la tragedia, 
'ues fué ua lance original 

MAT. (Bello rasgo do noblrn). 
EDO. Atas no hiciera D. Quijote. 
B A L T . ESO trasciende k noiela. 
MAT. (Disimular es preciso 

por que estos necios no entiendan) 
Saben que me ha interesado 
esa historia en gran manera 
y que la joigo sublime 
y digna de la Epopeya. 
¿No les parece, señor», 
que s e j e escriba un poema 
titulado, «las hazañas 
de Fernando, en Iglaterra?» 

BALT. Divino, muy bien pensado. 
EDO. En mi auiota baré la idea. 
MAT. Si, ya hablaremos de eso. 
B A L T . Adelante Luisa bella. 

E S C E N A I I I . 

Dichos y Luisa que opance con gran exageración en el veslir 
y andar. 

LDI. Ola, buen día Señores, 
mamá, un beso. 

MAT. Rija querida 
¿donde has estado esoOndída? 

Lot. Arreglándome esta flores. 
¿Me están bien? 

MAT. Sí, con franqueza. 
EWÜ. Aunque son bellas las rosas, 

nunca han sido mas hermosas 



14 
que adornando an cabeza. 

B A L T ^ f n p r e . E d n a r d o g a l a n l e . 
« A L T . E S justtcta. 
L ü I /Baltasar] 
« A L T ¿También me vas á adular? 

¿ f c s o l 3 e 8 t r a ñ a ? 

T , Bastante, 
l u , el coqoitode las damas, 
el calavera de anoche 
q u e j w mas atroche y moche 
a todas dices quo amas. 

í l L i L T ' 1 ^ q , ? e a o D conservas aquel negro dominó que escucbára tanto no 
% t U 8 instancias protesas? 
*ava, primo, desengaños 
no Ja aventura te roben 
pretendes ser trueno y jjven 

B - í t ó V 9 t r e , D U ^ 
/ Q I I 

MAT F , I Pedido). 
Fuetes el que sin cautela 
Para bailar con Adela 

B A I T P I S T E S tan grande mido. 
M A T . 

B A L T . 
E D U . 

M A T . 

Y lo estabas negando 
se muestra lu corazon 5 

blando al dote de un millón 
0 es por bnrlar á Ferdando? 
t e diré... 

•a que h i c f ó 6 8 3 C O n < " , i > l a 

B A L T . D 

¿ a B a l s a r ^ T v , » aiut/scu. 
P L ' Í * resista. 
1 e r o 'as bromas dejemos, 
supongo no faltarán, 
esta noche al baile é irán 
con amorosos estremos 
a las bellas, que pintada 



45 
os la ocasion, y propicia 
de qoe luzcan su malicia 
buscando a Iguoa Upada. 
Mas en ellas reparad, 
máscaras bay tan ladinas, . 
que se os figuran divinas 
y son una antigüedad. 

BALT. (Otra pulla). 
EM?. NO comprendo. 
BALT. Pues para evitar embages 

digan ustedes sus trages. 
MAT. ¡Nuestro» vestido*,L entiendo. 

Las cosaá de tocador 
solo una muger las dice 
á quien dichoso ó infelice 
participa 'je su amor. 

BAL. Eso es decir? 
MAT. Que lo callo. 
BALT. ¿Y Luisa? 
LÜI. Sigo la idea; 

di nos el tuyo cual sea. 
BALT. En igual caso me bailo. 
Ene. Déjate, yo les advierto 

que aunque vayan muy Upadas 
no te roo dén ñor picadas 
si al momento las acierto. 

Luí. Vaya, á que no; al reses 
si será. 

EDÜ. Luego veremos. 
MAT. En el baile aposUremos. 
EDÜ. Convenido; hasta despues. 
MAT, ¿Se va usted? 
F,DU. Tal me precisa 

un negocio muy urgente. 
BALT. Iremos juntos. 
EDÜ. Corriente, 

hecha está la apuesU, Luisa. 
Mientra* BalUsar habla at oído ron Matilde dice Eduardo. 

(Ahora lo cojo del brazo 
y me doy tono, que es 
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*' «o bijo da an Maram* 

" » . «orf«?¡ y 

B . \ L T . 

fYa be encontrado el ^ r i mo vn 

Ora to. 
ESCENA JV. 

Matilde y Lnija. 

Mvl i ^hnmlP ' 0 9 1 0 e 8 6 f°eroa: r i d , C B l o s 

hacen trampa, e n e | 
y enamoran los V M J | o 9 

dan .1 í t a l > micos e l corle á «„» | e f i , ° S ' 
y llevan « y * . pulid» . ' 

y vayva ü ° a , ' r ü , a «W liempo 
U I S A sue habrl\,¿2'emP°. ^ ¡ M 

conversación. '"ado al elpeJo dw<¡m ^ 

cuides de e s o , m a i B á ) 



il 
dicen queesto I» dá el siglo; 
mas repara en mi jp^nadoi ^ 
ile se figura bonito? ! .'•!; 
Aquella raya torcida t 
qne me prestaba atractivo, 
la be tenido-que i qaitar IMI. 
porque has de saber q u e b e visto, 
qne la lleva» pon- ahí ; ' ¡ í ' M 
las doncellas de se rv id* ; • 
¡Estoy por volverme local 
no hay para todo castigo» 
poes porqué BÓ, para aquellas > 
que usurpan loventos dio*. 
¡Oh! si compusiera yo el código 
todas iban k presidio. 

MAT. ¿Querrías gobernar por tiempre 
según ta ley del capricho? 

Luí. No mamá, tengo razón, • 
me pongo cualquier vestido 
y al instante las' modistas, 
cortan iguales al mió. « 
Saco flores • satúrales, 
todas adornos floridos, < 
en fin, con decirte que 
aquellos cuellos de pieos 
que antes que nadie llevára 
los he visto eo Piladlo. 

MAT. Tanto mejor, eso prueba 
que tienes gusto escogido. 

Loi. Si, pero nada me caosa 
mas rabia, que haberte visto 
á Adela, esa ricachooa 
nuestra amiga, sin mas titulo» 
que ser hija de un banquero, 
lucir galas y atavíos « 
como despreciando aquellas 
de nacimiento mas dignq, 
tan festejada es de todos 
por su dinero maldito, 
que estamos las aristócratas 
como luceros sin brillo. 
Todos la corle le hacen, * 
todos, hasta nuestro primo. 

MAT. Si, mas ella según dicen 



L U Í . Í ^ ^ Í A . I O ' ^ Ú I B O . , , , 

M a t . M r 

MAT. X ^ ^ W ^ UD, pk^rof. 

M e idteréi Z , ,, , V 

k S S i í * "a*" sabido , M 
Ao m í l n ^ 6 /1 A t e r í a ? 

WAT. J " 1 " j W a - promito. > 

cnií^nl ^ ^CHjidO . H a t con placer» , - if> ... . 

F E R N . I F C V ^ A L FAÉ.V ¿Dan ustedes su permfctf 

E S C E N A V . , ¡ Í ' 

M A T 

L U Í . 

M A T 

F E B N 

M A T . 

i n . 

f . i 

Fernando. 

Adelante don Fernando 
- M é á . b M a S i í n . 

^ i l e de anoche? 

cansancio da ona función^08114 '* 
Eso t r a s atemore d i a n L i » . 

5¡ «« * * * * ^ n t r a m o g / 

w r a 1 ^ 
« en eSta sala emraba 



IB 
que á buena écarfon llegaba;" ; 

MAT. t n efecto, pues venia ' 
cuando aquí se te elogiaba. 

FERN. A fé que de (al bondad 
el motivo too comprendo ' 
y me sorprende en vendada. 

MAT. De tanta perplejidad 
voy á sacarle, diciendo 
que iba a relatar 4 Luisa' 
una historia muy curiosa1 

que puro valor exhala • 
y que á callar me precisa 
su presencia en esta sala. >. 

F E R N . S Í yo soy incompatible... 
MAT. iComol siéndole notoria, 

recuerde bien la memoria. 
FERN. (Si sabrá, mas no i ie os posible). 
MAT. Héroe es usted do la historia. 
FERN. Diréla pues, pero advierto 

que no hizo vlogtioa hazain, 
eo nn incendio, «a m u y cierto, 
una dama hubiera muerto, 
la salvé, n*>ts cosa estrafia. 
Liberté aquella in felice, 
mi acción á ustedes*» asombre, 
pues mi conciencia me dice 
quo«n aquella ocaéion hice, 
lo quo hiciera cualquier hombre. 

MAT. Fué una bazafía esclarecida 
pues que solo por- saltarla 
se espuso i perder la v i d a . -

FERN. f"Y «o wtoacioo tan temida 
quien repara en artitfcgarial 

MAT. (Es generoso.) ¡ f 

LUÍ. • (E* valiente?'¡ 
FERN. Mas hablemos de otra cosa; 1 

si permiten... 
MAT. Fráncámenté, 

la con versación presente 
la juzga «sted «nojosa? < ' 

FERN. No, mas fuera '.de éstrafiar 
aunque es ¡nsled muy amable 
que1 asidme deje «nzaltÉri' 

MAT. También Fernando es notable, 



s o 

ft*. B f t - * - ^ -
M A T . 

„ " .®íeD» baMaremoe, 
lo que e n v i d ia eslá 

2 ^ al haile iremos 
n»o , í ° c h e ' y suponemos 

F E I N 3 ? • ! A M B , Í N 

iOmén sabtí, Matilde bell®, • 
1 ,0 gosta ml corazón 
« « u i r d e l j l a c e r Ja huella 

donde la difcba se -estrella 

entrar un amor vehemente, 

F ante .ilosmoes de raso 
f ^ l o q n e no abs i en t e . 
¿Uué ventura nos resulta 
de rendir á u n a mugeT 
que eo an dominó se >oculta 
falsos elogios que abulta 
ja ilnsion A su plaeef?. " , • ' . 

qae vale el escuchar* 
pronuocian 

, o s « o sospechar 
2»« T í r i a , d 4 d « o n o i a n 
quo eo ellas no hay que fiar. 
Amor, no lo «gnifi¿a solo una cinruca leve ni una mano blanca' y cbica ni un seao q u e c i a r p esplica 

»ay fuego traa do su nieve. 
Amor para ser la l lama 
que presu felicidad 
SmríM2 ^ 6 n®®pa, reclama 
f u c i l l e z , en quien se ama . 

M A T . F ^ I D O . L A A O L E D A D . ? 

y <J«e siento mi a lma 
irases tan gratas oyendo.) 

F « N . ¿ A M * A L E D A S Í ? • ' . 

flnp ' ; L u i s*> entiendo 

ahora Jo estoy, aprendiendo. 



ft* 
MAT. Mucho de tal aserción 

el sentido nos demuestra; 
cuando toma fia lección 
poseerá alguna pasión, 
¿es bonita la maestrat 

FERS. Tan soberano cuidado 
retribuir no podría, 
¿hay quién ame á un desgraciado? 

MAT. Mil hubiera. 
(Suerte mia 

manten mi labio cerrado.) 
l uí. Si por cierto. 
FLR>. Es un labor. 

que aprecio cual sumo bien, 
nías confiesen sin rubor 
¿qni<«» dá lecciones de amor 
sino las siente también? 
Y es difícil descubrir 
en sociedad tan mentida 
y en tan revuelto bullir, 
la estrella que ha de seguir 
en los mares de la vida. 

MIT. Que no es tan grande le advierto, 
pues sin terribles enojos 
entabla amor su concierto^ 
hay pilotos en los ojos 
que llevan; fijos al puerto. 

VERS. (Esa mirada.) 
MAT. (¡Dios santo 

que be dicho! 
I-ui. Tienes razón 

que á la mejor, por encanto 
se [aparece la, ocasion. 

FERN. ¿ Y qoién puede asegurar 
queenjel caprichoso giro 
me lleguen á contestar 
anhelos á mi anhelar, 
suspiros, á mis suspiros? 
Es terrible padecer 
bien la esperíencia lo advierte, 
el aue haya de depender 
del labio de una muger, 
nuestra vida 6 nuestra muerte. 
Que en esta horrorosa duda 



T I 
el hombre s u f o rigoft* 
que nada amengüa ó escuda, 
y golas de> .sangre suda, 
en alas de su» amores: 
debe añadirse ¿ a d ^ a s . . . 
Ay, DO en tan recia batalla 
es sabido nor <j«taá* 
que sufre Hernando mas 
que quien dice, quien ío calla, 
ror ja inquieta nuestra mente 
«na ilusión,seductora, 
y en ella coloca ardiente 
con la fofa \Qi q u e > i e n t e 

Ja esprasioo;de | 0 que adora. 
Para el laclan-solo vive, 
y en tan. dulce bienhandanza. 
cual flor que el aura recibe, 
con solo un b o t a r e concibe 
la vida do ila. esperanza, 
velo estaní^ W alredor . 
indiferente, severo, , • 
y abrastoclasQ en su amor 
porque jo veda el pudor 
¡»o puede decir «te quiero.» 
hste cual libre, de enojos 
se va con.tranquila calma, 
>* P o r miedo a j o s sonrojos 
«o pueden darle los ojos 
un adiós de; toda eI a lma. 
Mas luego terrible empieza 
a igeímiw» el quebianlo, 
pues (OHWnCon estrañeza 
a lado de otra ,belleza 
e l h o m b r e , ^ q u i e q ama tanto. 
Entonces e l pecho encienden 
ideas de rtMda y recelos 
que desgarrando se estienden, 
®a® su r*aa,no comprenden, 
v sufre celos, tayl qelos. 
, a W j /esperan^ f i a n d o 
vivir no puede no amando, 
™ a

e V n o J ^ m | e n e M delirio,. 
martirio, 

m o n r Wllando, callando. 



MAT. 
L u . 

S3 
Y éste secreto c r u e l ; ' ^ 
que so* eiiiraifoa abrasa, -
con todo, to ^uár t iMef ; " r 
y mienirtó cP l l e t a ' 
y muere pior fin ison él.- -i» <f 
Aunque dirá cosa se dice' '• 
com parad me. quien* resulta 
de los dos, m ^ i n f r l i e e í i 
si el hombre porqtfé to'xlide " M ¡ 
ó la moger que lo dcültati' ¡ -•••» 

^ 1 - fjXe entienden ¿\is t é t u ó h H l ^ 
¿qué será?) 1 ••>:•! :¡¡ \f 

' TrWte Suge r -
ía que presa de "tltísfóne*« ' s V . 
«n^a eon tales pás ibnt t 1 •>••.. 

M*T- Debénla rem padecer. ->í , , ,]> 
^KRN. Mas pienso .. • -

Basta Fernanda" i 
ya la cuestión es prolija?,'•«»(! . ¡ 
¡do amores yo disputando!. 
Jesuit, se estará burlando 
y con motivo mi bija. 

reiw. No de razones dec t f i t f " » ' 
que bien su rostro hechicero ' 
borra esa dificultad. 
Gracias, sefwr listífcgéíb. • <• 
No, diré usted tá !Verdá'd ! : ••< 
Cinco años* meri*4 que elífcf 
vine á su yogo florido, 
y aunque por fatal estrella 
perdi mi padre, he tenido 
hermana y madre c<fa élla. 

MAT. Y siempre Luisa seré 
á más, tu amiga inejor. 

FBRS. Luego sencilla se vé 
cuanta razón tiene usted 
para disputar deanior. 

MAT. No es tampoco mi mania, 
presentar edad cabal, ,: . ,; J >V 
mas fuera nécia porfía •••»,.. 
sostener la opinion mia 
en siglo tan material. 
Que ahora causara estrañeza, 
cuando es de todos sabido 1 <! 

1 U" 
. I 

m \ 
T / «/ 

¡ti t 
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que e) co r«00 se ba subido 
desde el.pecfro, á la cabeza, 
que antes de quererse empieza 
aprendiendo con primor 
por un¿sábiots¡logismo, 
q u e e n las) cuestiones de amor 
es la salida roeior 
el adorarse á sí mismo. 

r n n n . Si de ese modo lo toma 
no podré hacerla reproche, 
mas otra cuestión asoma... 

MAT. Bien, concluiremos la broma 
en el baile de esta noche. 
Quizá no me baile presente 
«o me causanj alegría.' 

A I a t * Yo si tuviera ascendiente 
sobre usted, le rogaría 
que fuera mas complaciente. 

FERN. Dócil seré. 

? Í A T - n Yo lo pido 
¿Estará á la noche? F 

' Sí 
MAT. (Si mi ruego ba comprendido 

FRR 
Convenido: 

va nos veremos allí. SÍ levantan 
MAT. Se marcha usted, la visita 

por Dios de etiqueta es. 
U l - Si una nueva no desquita 

hará mal.. . 
F " , Gracias Luisíta, 

señora estoy ásus pier.. Vase. 

ESCENA VI. 

U i . 

MAT. 

Dichos. 

Mocho anhelas que Fernando 
concurra ai baile. 

Que quieres, 
siempre gusta á las mugares 
pasar la noche embromando. 
• Buena carga va á llevar! 
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¿Parece que le interesa? 
Es Luisa, una cuestión esa 
que debemos olvidar. 
Los vestidos arreglemos 
que será el baile brillante 
v es justo que en él brillemos. 
V mas, si acoger debemos 
suspiros de un tierno amante. 
¡Setirical (algún cuidado 
ya me causa su porfia) 
olvida esa niñería 
y vé arreglar el tocado. 
Como gustes, madre mia. 

E S C E N A V I I . 

Dtchos y I). Facundo y Adela. 

Un CRIADO. Don Facundo Salvatierra 
preguntan si están visibles. 

MAT. Que pase: Luisita, queda. 
PAC. Estoy á sus pies Matilde. 
Leí . Adiós, mi querida Adela. 

Se sientan en dos grupos; en el sofá D. Facundo y Matilde, las 
jóvenes mas lejos. 
MAT. (con burlo). Tome asiento, aqui & mi lado 

D. Facundo. 
FAC. Estando cerca 

de beldad tan seductora 
que mas dicha apeteciera? 

MAT. ¡Que galante! (un armatoste) 
FAC. La verdad, purita y neta; 

hallándome junto á usted 
no poedo de mi dar cuenta, 
que siento una llama aqui, 
que me quema, qne me quema. 

MAT. ¿Tendrá usted el corazon 
lo mismo que o na ponchera? 

(Hablan aparte.) 
Luí. ;Ayl que bonito vestido 

es elegante la tela. 
A D E L A . ¿ L O qnieres? 
Luí. Gracias querida 

Luí. 
M A T . 

Lti. 

M A T . 

L U Í . 



A D E L A 
I V I . 

A D E L A . 
¿ D I . 

F A C . 

-MAT. 

A D E L A . 

F A C . 
L C J . 

A D E L A . 

F A C . 

M A T . 
L Ü I . 
M A T 

F A C . 

A D E L A . 

l u 

Í a í a ^ p o s t e r a ) 
¿?a l hT°HÍSta bicho? 

nada de trampas, la ¡«les,'» 
0«e bromas, dejemos e » 
Vaya, respóndeme, Adela ' ' 

divertiste anoche? 

«o le a l e g r P a T c ' a r , e t b a i , f i -
¿U"iza tamaña doctrina 

,'Ue femando! Si es verdad 
! a m P°. C 0 ie lisonjean ' 

DTra ll a e S ^ is te , 

S E 
no me equivoco p ¡ r D s a 

(«Que escucho!) 

^ í u m u t a . j p u t ^ 1 

<%««ossu flonhre. 

y flwe curiosa exigí n c i a ^ 

J 1 ? * usted so ío dina* 

m e tenias... ^ * 0 " - " » 
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quejarme de tí pudiera. 

ADELA. ¡ D e m i ! 
Loi. Ocultas la pasión 

que allá en tu pecho se encierra, 
(si yo averiguar lograra.) 

ADBLA Pasiones yo- buena es esa, 
jamás|del amor los tiros, 
feliz el alma sintiera 
que corre asi mas tranquila 
nuestra débil ecsistencia. 

Luí. (Bien finge). Hablemos de modas 
y aun mas oportuno fuera 
te vinieses allá dentro 
y tu opinion me dijeras 
sobre un velo que be comprado. 

MAT. Acepto en todo la idea. 
Luí. Hacía el tocador nos vamos, 

D. Facundo hasta la vuelta. 
MAT. Secretitos en campaña, 

va ajustaremos lacoeota. 
FAC Misterios de tocador, 

Dios no la depare buena. 

ESCENA V I I I . 

Matilde, D. Facundo. 

FAC. (Levantándose de pronto). 
Ha llegado la ocasion 
de hablarla sola, señora, 
y juzgo, oportuno ahora 
abrirla mi corazon. 
Que aunque en suspiros y guiños 
espresé lo ¿que sentía 
no acepta ya la edad mia 
andarse como los niños. 
Bien claro la demostré, 
que puede amar un banquero, 
así la respuesta espero. 

MAT. Le digo... que está de pié. 
FAC. Señora, por San Mlllan 

me sentaré si le place. 
{Se lienta muy cerca). 



« S a ñ a s . 
a m o á Dated de 

r o e f f l a t X l S r ^ 

S M ^ a a r 
quo estamnc "«Plogo 

^ a t ™ " " ' 

M A T . 

Ia Ü , 8 »0«0 da 
2 ü e pensé en f a S 3 , 

S r r W f t r * 
S R - A I S . — * 

tí**»1» q o e d e v i"dez el IJo fo 
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. quiere consuele con oro. 

FAC. Peor mal pudiera venir. 
MAT. ¿Que con altivo desden 

lajaristocracia orgullosa 
me diga, Matilde hermosa 
me huele usted á atmaceo? 

FA c. Y (que vale ese reproche, 
si la envidia Indiciara, 
señora, la cósales clara 
nadie huele mal en coche. 
Y|en|fin,;digo de una vez 
aunque parezca simpleza 
me ganarán ájnobleza 
ñero qne nunca i honradez. 
La respuesta es lo que espero... 
;,Si otro de usted se hizo amar? 

MAT. ¡NO importa desengañar 
del todo á este buen banquero/ 
pues !d iré... 

FAC. ¿Que? vaya en gracia, 
se me salta el eorazoo. 

MAT. Que pudiera... 
FAC. En conclusion. 
E ou. (Entrando muy sofocado). 

Matilde,' una gran desgracia. 

ESCENA IX. 

Diikos y Eduardo. 

t AC. (Habrá maldito importuno^ 
MAT. ¿Que pasa? bable usted por Dios. 
Edc. Un lance que no ha podido 

evitar mi prevision. 
FAC Pero diga... 
k w . Ha sido un chasco 

sublime, imponente, atro?, 
piramidal, sobre bnmano, 
figúrense que en redor 
de una mesa que ostentaba 
ancha ponchera de rojm 
lanzando una llama azul 
roja, y basta tricolor, 
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muy parecida á la pluma 
de mi pavo del Mogol 

Pac y semejante.. . . 
Al demonio, 

F termine la relación. 
, H Perdone si me entusiasmo 

que es el lance eomme it faut. 
Pues bien, allá en el camino, 
nos juntamos, que se yo, 
infinidad de aristócratas 
de esta sociedad la flor. 
Se murmutaha del baile, 
ya ven, la murmuración ' 
es cosa admitida, cuando 
Baltasar que es el Lion, 
se adelanta, coge un vaso, 
brindando con alta voz 
por la brillante conquista 
que hizo anoche en el salon 
que por mas señas robóla 
A su antiguo adorador. 
Ya nevé, fué celebrado 
el brindis con gran furor. 

H pidieron señas, y al pnnto. . 
¿El la nombró? 

t l La nombró. J AG. ¿Pues quién era? 
l j ) t No recuerdo. 

j/atilde), (so hija Adela) en conclusion 
Fernando.. . 

v t * ' . W i secretario.? 
h n D - t i mismo, á quien estrañó 

el nombre de la hermosura -
porque rojo de furor 
lanzó el mentis mas tremendo 
qne honmbre alguno pronunció, 
fcs muy justo, Baltasar 
pidióle satisfacción, 
y allí quedan conviniéndose 
en el modo... 

M a t - . t j San tq Dios! 
,;van a batirse? 

E w . i Señora! 
I pues me gusta la apresion! 

,..^.--.-.»111—1 „.....& 
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os nueslro plato escogido 
tener un lance de honor! 

WAT. Jesu», eso es insufrible. 
( i Facundo), solo su presentación 
puede evitar ese lance, 
Eduardo, por favor, 
avísele usté á mi primo, 
diga que le espero yo. 

Ene. Seré edecán* aue me gusta 
mucho el estado mayor 
aunque aquí vine buscando 
al Vizconde del Pontó 
para segundo padrino... 

FAC. Pues busque un guardacantón: 
que padrino, ni que diablo, 
pues no faltaba sinó... 

(Vá á saür cuando aparecen en el fondo Baltasar: al mimo 
tiempo salen Luisa y Adela. 

E S C E N A X . 

Dichosy Luisa, Adela y Baltasar. 

Pero él llega. 
Baltasar, 

esplicanos el suceso. 
¿Que ha sucedido? que es eso? 
nos (jueremos enterar. 
(Adela aquí), Que diablura 
sino merece la pena, 
que por causa de mí agena 
se asuste alguna hermosura. 
(Que dice). 

Y en conclusion, 
k¡ insultastes altanero, 
no es eso de caballero 
has hecho una sin razón. 
Ya Eduardo te contara... 
fué Fernando el atrevido 
y yo con él he cemplido 
como á mi honor importara. 
Y á fé provará mi brío, 
que aunque el lance es desigual 

P A C . 

M A T . 

lu í . 

B A L T . 

A D E L A 

M A T . 

B A L T . 
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por no ser de alcurnia igual 

A D E L A ^ a c e p t a d o el desafio. 
, DI i remando en un duelo! 

P j o ^ l a pena 
[A Baltasar), esa es una niñería, 
"o igualan ustedes dos, * 
Y esto p«r nada le asombre, 
f*ro si le insulta ausente, 
joven, téngalo presente, 

& e ü r i o 1 e f i e ü d a á U n 0 r o b -

^ i a p r i m o é e s e ^ ! ? : 0 -
el cacao y el guayaquil 
s e j ' g a n , de risa muero: 
déjame hermosa que insista 
¿s« pensará el comerciante 
que en hombres do su talante, 

amor, es letra á la vista? ' 

In&olente. a^arece en fondo). 
M A T . 

Baltasar, 
F m repara estas en mi casa. 

P » f f detiene sin lasa 
FAC ^ e n d o r a e á mi esperar. 

menores, ¡que turbación! 
Fin- « P e c a r e mi intención. • 

n f t 0 S e v'a complicando. 

S f p n ? 6 f , S p e ' n S e n , e a P ¡ d 0 

ñera mí f d e C i e n c i a , pero mi corla paciencia 
«olola culpable ha sido. 
»altasar me convidó 
cierta partida á jugar 
Pero antes quiso aquí entrar, 
«fuera aguardaba yo. ' 
" a r lo de la centinela, 
qmse recordarle fiel 

0 3fe de í a pI a z ueí a C° n > l e z "^ 
I or tanto, noes deesiranar 
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retiran 
B A L T . 
ADBLA 

F,dc. 

A O I L A . 
F A C . 

M A T . 
E D Ü . 
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nos vayamos hasta luego; 
que es cosa sagrada el jífcge, 
¿DO es cierto D. Baltasar? 

ándole una mirada significativa lo coge del 6roso y se 

Marchemos pronto á la calle. Vanse. 
Vamos también* padre mió, 
k impedir el desafio. 
(Interponiéndose en la puerta.) 
No, no temao qne batalle, 
conozco yo al atrevido 
y el valor qne le sostiene, 
tengo una cabra, qne tiene 
un genio muy parecido. 
No, vamos. 

Si que ese loco 
es muy capaz de apurarle, 
señoras... vanse. 

Por Dios, salvadle. 
(Tomando el sombrero.) 

Tienen mi razón en poco, 
les sigo aunuoe sin cautela, 
no ba de hafrér ¿angre que corra, 
mas rabiosa es mi cotorra 
y eso que es tan pequeñuela! Vase. 

E S C E N A X I . 

Matilde y Luisa. Cada una en un lado del salon y con pausa. 

Luí. (Si Adela Fernando ama, 
jay! mi amorosa querella!) 

MAT. (Pobre de mi amor, Dios mió, 
si Fernando quiere á Adela!) 

FIN DEL ACTO I. 

4 



ACTO SECUNDO, 

p v p ' f / Z 4 %r " T , 2 ba«' Jtmá,-
ros aj levantarle "t t e l o ^ J Z t S h ' * ' ' ' 1 

t o i . 

ESCENA I. 

™ que ese tropel de m h d r T s 
asólas nos ha dejado ^ 2 8 

10 <|ue quere s, EduarHn-1 

tanto haberme suplicado 
íe concediese una cita 
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para run asuotofmoy arduo , 
que habremos ¡ de conurit ir i ' J 
como si Cuera abogado. 

E n . iA.b! Ijiisa, mi diol»ttoda i' 
dependerá¿de e&iej paso, 
si el lábió de Y; pronuncia, ; 
unafpaUbra que ansio. 
Anoche segni encubierto 
á usté en el baile, en tanto 
que su brillante hermosura 
i na ilusiones sembrando. 
Quise ver, de esa manera, 
si descubría los arcanos 
misteriosos, de otro amor, 
para haberme; suicidado. 

Leí. TieneJ chiste Ua ocurrencia; 
¿y diga usted, desde cuando 
se disfraza,!para el duende 
ser que comente mis^paaos? 
¿Se vá tomando por moda 
en este siglo tan -ciánico, 
el resucitar los tiempos 
de fantasmas y endriagos? 

KDU. No, Luisa, pero vi á usted 
Í a l verla me he trastornado, 

nes, cerca está el¿ ambigú, 
bien puede tomar un cálao. 

E»v. jCruell un amor t an puro 
merecería eíe pago? 

Luí. jAmorl . . 
5 d ( floro irresistible, 

abrasante, endemoniado, 
Luí. iJesosl , 
EDO. U,asus ta qu i i i , 

el mirar un ; pecho cand ido 
que adora 4 usted' como cuentan 
qne adoró á Virginia Pablo? 

Luí. ¡Que antigüedad 1 
E»u. S«writa, 

no burle un p w ^ J a n wtfuo 
que me inspira en au furor, 
las metáforas que hablo. 

Luí. Pues si sigue coa el tema 
yo le escucharé bailando. 
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' " « i s a . 

vu lwr ^ y , ! 0 7 h a b l a r<= 
On« . ^ ? t o r » l i 2 a n d o . 

w S g a i a . - -

* : io dtré de ana ver 

t . ' « a " b , 1 0 C a ^ 

adoro á VRto/i )« • , t o««i la , 
o s t e d l , ^ L V 2 X r 0 i 

i a ^ a ^ : 3 ^ 0 8 cuarlMr 
' a " ' f * " e n c»nladora 

L u . , y h ( P < ' n l r e « a raros 
¿ J dígame, caballero ? ' 

Ah I n?- I*'4 d e 

S g S S -

lu. 

Edv 

I n . 

EDL-. 

L O I . 

K D I . 
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formarán siempre mi encanto. 
Poseo entre dos cdlináa 
una casita de campo, 
que árboles verdes sombrean, 
que surcao arroyos claros. 
AHÍ la mansa ovejuela 
con) su «cencerro colgado 
haciendo di)to ( dUoo,^ 
salta y brinca qué dá'pasmo. 
II a y ¡i nocentes] cabril los 
con los cuernos enroscados, 
que balando tristemente 
el alma son de mis cánticos. 
Tengo unos toros feroces 
que cuando¡ya esté casado 
haré correr en las plazas 
mi nombre lisongeando. 
Hay también; pero que digo, 
en medio á placeres tanto, 
usted sola es la que falta 
para 1 com piolar el.,cuadro. 

Luí. (Caballero! 
Luí. Señorita 

ámeme [usted,'y al contado 
el vínculo conyugal 
apretará; el ;nudo) al lazo. 
Allí la luna de miel 
pasaremos poetizando; 
será mí tierna zagala, 
yfyo sajtíerno tagalo. 

Lu. Agradézcole en el alma 
un Ipuestojtan encumbrado, 
bable con sus nueve castas, 
y s> le faltan vocablos 
pM&ta á las ovejas, 
que yo ¿querido no balo. 

Km. Esa iwpuesta es muv crítica, 
me voy i dar al diablo; 
sino le gustad las lanas 
tendrá ¿alliuas y patos 
que serán porfdiasj felices 
si las cuidan esas manos. 
Mas respóndame' que si. . . . 

Luí. Lo que respendo may claro 



B A L T . 

3 8 
es que do los anímale* 
no apréodié& el s í l a b ^ i ó ' 
y asi para (¿dé los cáidén " 

mal haya e í ^ p é r ó clásico< ' 
debí hablarle d$ cotorras, 
que es género mas preciádo. , 

jESCENA II 

Eduardo y Baltasar. 

^ J ' f rac.) Chico,en to busca he venido 
ya la jarana empezó, , ' 
mientras he bailado yo 

Eor . tó00*1 h u «¡Mo metido? 
BAI pandóme aquí buena traía. 
Hat" m . es de amor sembrando..? 

Mucho, y en ellas ganando 
BAL 'A flor de la calabaza. 
l-AK. 1 * 1 h a . « d o la ingrata? 
B i L . 1 U P N M * Luisa. 

„„„ . De veras? 
v que risa. . . 
Ivor. 1 c- , 

. u r - . ^ w a n t o quieras; 
de fijo el pesar me mata. 

BAL V Y A
L

B U R R I D O » / " O . 

io también estoy cansado, 
todo e mundo me ba contado 

Eor a b.Mona^del desafio. i u e * qué (Ucea? 
1 Ahí es nada, 

que eche en. Ja calle á correr 
y qne me fuí á esconder 

EDI i*1"' ra,«f<> 4 e una estocada. 
>;n pos de U, fui T o l a n o 
para el lance averiguar 
Y feolo . llegué ¿ encontrar 

B A L ? • , * * * * * ^Fernando. B a l t s c laro , i i wcedió 
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que cuando afuera me v i , .., 
á buscar jpaírino juL ; 
mas D. Fernando llegó. , , . ¡ 
Dicen que mí p a s t e r a 
por demás apresurado, . ; , 
pero en lance lap marcado í f j 
¿quieres que despacio fuera? r 
Tardé en bailarlo, eso es cierto ¡ 
pero mí afeo fué proli)9 
sino, de fijo, do fijo 
puede contarse por muerto. 

EDO. ESO ya me lo esperaba 
(bien su valor conocía.) 

BAL. Fué sole una niñería, 
que como principia acaba. 
Conocida es mi arrogancia 
y que mi valor promete, 
jcomo que aprendi el florete 
en la capital i de Francia! 

EDO. Claro está. 
BAL. A otra cuestión, 

no hablemos mas del asunto, 
ponte un dojnínó. y al punto 
recorramos el sai on. 
Y en el vapor del Champaña 
naufraguen nuestros pesares, 
vengan copas á millares 
daoiemos, y viva España. 
Guerra terrible fas bellas, 
quo si una esquiva te fué, ' 
hay muchas que yo me sé, 
que escucharán tus Querella*. 

EDO. Justo, marchémonos donde 
tu quieras, (la cena pago.) 

BAL. (Si pensaría este vago 
en ser padrino de un conde! 

(Sí agarran del brazo y táná salir cuando aparece Matilde 
con careta, al verla se dirigen á embromarla. 

ESCENA HI. 

Dichos y Matilde. 

BALT. Mascarita, sé qiiren á r s . 
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¡De veras! err? may chusco. 
í ¡ D D Esta es la bella qué busco, 
MAT. , U bella yol due Si q u i e t s . 

Me conoces? '•.-»•«•• • < 
Fnn A • ' * »0 pOCO. EDÜ. ¿A mi también? 

Í?A T - Alosdóá. 
" A L ¿Dinos quien somos? 
M A T ' Por Dios; 

uno un tonto; y Otro uh locd; 
Distingue por Belcebü. 1 

Soy yo el toblo? 
W a t

 c t D I hijo rolo, 
¿be ha pasado' el'desafio? 

«AL. (Retirándose.) Y quesabes deeso tú. 
«AT. Niños, huid los escollos. 
EDÜ. {Yéndose) Que máscara tan grosera. 
MAT. Ln el salon os espera. . . 
KIH y BAL. (Volviéndose) ÍEl quéf 
MAT. (CON rita) La banda de póllos. 

qul?¡: Z7auradamente-Maiilde l0t W W 

ESCENA 1V. 

Matilde. 

Jáí já! pobres infelices 
de su locura al vaivén 
ni reflexiona ni ven 
mas al lá de sus narices: 
cometiendo cien deslices 
pasan su vida, estoes hecho, 
y en su amoroso cohecho 
para conquistar l a palma 
ni nada dicen al a lma 
ni nada inspiran al pecho. 
De que otra suerte Fernando 
halaga h fantasía 
«'impregna en el a lma mia 
amor que la está abrasando! 
vamos corazon callando, 
v e n el silencio sufriendo, 
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porque cu tu latir entiendo 
que para amarle has oicido, 
y si este amores perdido 
¡triste es el vivir muriendo! 
Lucho en vano contra él 
porque mi mente trastorna, 
pero su recuerdo torna 
mostrando la im&gen fiel. 
Amor, si eres tan cruel 
no me dirijas tus tiros... 
yo no tengo para huiros 
ni lágrimas ni querellas; 
volved, ilusiones bellas, 
el eco de mis sospiros. 
Mas tayí si la suerte dura 
dispuso mi amor matando, 
que á Adela aflore Fernando 
sin conocer mi amargura, 
de tan negra desventura, 
mi existencia será herida, 
que si una ilusión querida 
me alentaba el porvenir, 
J para mirarla partir 
a que me sirve la vidat 
Pero alienta, corazon, 
ya mucho no tardará 
y el mismo decidirá 
si mereces comjMftion; 
siento yaque mi razón 
en un abismo se lanza, 
y es porque débil no alcanza 
la decision de su suerte, 
que entro la vida y la muerte 
siempre queda la esperanza. 

ESCENA V. 

Matilde Fernando.—Al entrar Fernando, Matilde te pone baja-
' ¿atiente la careta. 

MAT. (Mas va se acerca, valor). 
FBRK. Maldito si entiendo jota 

de esta cita reseñada. 



M A T . 
F E R N 

M A T . 
F E R N . 

S S S í T Ü S S ^ „ no es ella 6 8 8 U do®»nó, 

tesu • 

A buscas9 

A una muger mis i e r i ^T 
J á s e l e ocurrió d e c i d e 

iZriiTJ 
7 por si me necesita, 

"A AGUARDÉ"FIEJ8 ' C ' N > P O R T A > 

J i h i z r r ^ 

mT Nombre bonito. ^ 0 " ' 3 ' 
fM__ ' Te gusta? J«zgo mas bien i»or ^ 

M i t bZLV,la • n , , s m a c u e s t i ° " ? 

( i o r C C 0 n o z c O M 

d , m c - «ascarüa h e r m L , 
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te qoi larás la careta 
después? 

MAT. Si no me incomoda. 
FERN. Entonces contemplo inútil 

permanezcamos á solas, 
volvámonos al salon 

MAT. ¿Te está esperando la novia? 
FERN. ¡Bien dicenfoue la moger 

con careta es brava copal 
HAT. Respóndeme á una pregunta 

¿amas túP 
F e k n . Responde á otra; 

quieres á alguno? 
M A T . YO s i . 
FERN. Yo también. 
MAT. (Se me destroza 

el almaj 'dime su nombre. 
FEBN. Pues no eres preguntadora; 

en el almanaoue está. 
MAT. ¿Y es^virgen ó mártir? 
FEBN. M O D J A > 

3ue ya me'parece tiempo 
e que dejemos las bromas. 

MAT. No te vayas... 
KERiS. Habla claro, 
MAT. Pues sabe que una persona 

á quien en ¡mucho interesas 
me manda de mediadora. 

F E R R . NO es mal papel, ¿y á que asunto? 
MAT, Para que tome una nota 

dei;estado*en que se encuentra 
tu corazon. 

j?gRN Pues es droga. 
MAT. Ella te quiare. 
F E R N . Mil gracias. 
MAT. Pero apunta por celosa 

y quiere ser en tu pecho 
reina absoluta, señora. 

F E R N . EN tiempos de ilustración 
tal idea! joven hermosa 
para preguntas tan arduas 
no sirven intercesoras. 
Despeja ese bello rostro 
del tafetán que le roba 
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á la mirada su bri l lo, 
á Jas mejillas sos rosas, 
y entonces podré decir, 
término dando á la broma 
qne es ta laleoto eequiaite, 
que es ta gracia ooal no otra. 

MAT. (Ni me conoce, ni entiende... 
corazon, silencio y Hora) 
¿tanto anhelas me descubra? 
soy muy fea. 

Eso na obsta, 
estoy carado de espanto 
y tu ere» encantadora. 

»AT. Pues si me ja ras leal 
no descubrirme... 

J 1 * * ' Es muy justo. 
MAT. Entonces daréte gusto. LSedesciúrel 
J ™ . I La Marquesa del €aoaJt 
«AT. Le causa á usted estrañeza? 
T E R N . Dispénseme de qae a l verla 

la dicha de conocerla 
no tuviera, es mi torpeza. 
Pues aunqae asa el fingimiento 
con un tacto delicado 
debiera haberla notado 
en esa gracia y talento. 

MAT. (Lisonjas y nada mas). 
FERK . (Que amaba me dió á entender 

i no comprende á esta muger!) 
MAT. Galante está por demás, 

y aunque peca de carioso 
ya su antojo satisfice, 

r EBN y m e tengo por felice 
de ver ese rostro hermoso. 
Que a ñeque el antifaz respeta 
mi curiosidad; ahora 
me complaciera señora 
tu vi era usted la careta. 

M A T Lo hiciera sin pesadumbre, 
¿mas por qué? 

£ R N Porque con ella 
tratamos la cuestión bella 
del amor. 

Es la costumbre. 
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Fernando, como ha de ser, 
en su decoro encerrada, 
solo coa la faz tapada 
está libre la muger. 
Hay arcanos en el pecho 
que aunque abres surco profunjo 
para lanzarlos al mando 
os siempre el camino estrecho. 

FKBM. En gran cuestión nos hallamos; 
según así se despreode 
ama usted... 

MAT. ¡Oh! me comprende! 
Fernando, los dos amamos. 

FBBB. Broma ha sido que va seria. 
MAT. Y en cuantos surcan la vida 

en quien el amor no anida? 
FEBN. La vida es solo miseria. 
MAT. Luego* en la] tierra no halló 

esa llama celestial 
que hace se eleve el mortal 
hasta el cielo? me engañó; 
si, y en decirlo me fundo, 
todo hombre de corazon 
sabe que amar con pasión 
es la esperanza del mundo. 

FEBN. No de usted á la esperanza 
entrada junto al amor, 
mata la ilusión en flor 
la muger con su mudanza. 

MAT. Fama tenemos, pardíez, 
de coqueta, caprichosas, 
y se jactan de estas cosas 
los hombres en toda vez. 
{Pobres mugares! disculpa 
para ninguna se halla, 
y es porque el hombre se calla 
óue está en éi mismo la culpa, 
l'orquo le dicen hermosa 
á una muger que no aman, 
y luego despuesla infaman 
con sátira vergonzosa, 
y robando la esperanza 
del alma de la muger 
solo le dán á escoger 
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ana estúpida venganza. 
Uue no sienten eí amor 
, ' í " o g e r a r r ° j a n ; 

" P qoion deshoja 
F K K * £ M misteriosa flor. 

*«nca Matilde creyera, 
MAT. jal ardor en su discurso! 

y o e quiere usted, sigo el curso 
Jj« «ni juventud primera, 
tasada con nn anciano 

lo i l l m p a n e r a h e 

¡ l T n t C 0 m 0 k m ^ r o á n o . 
consult» m* e n c u e D t r 0 ( ? u viudez consojto m, corazon, 
y He notado en conclusion 
Y P 0 / Pn mera vez. 
«as í del amor que siento 

ago viada el alma mia 
le consagra noche y d¡a 

vela, so pensamiento: 
J aunque ser feliz aguarda 
en premio á sus senweiones' 
pobres de las ilusiones ' 
i l a ^a l idad se tarda. 
1 ero franco habrá de ser 

F . » . ¡ . I Z r T * ? a c a 9 0 ' Fernando? 

l i f e D O m b r c A N L , Í > , ° -
SI me amará/) ¡ 

F E B N . Qoñnr-, ^ 0 Í E D ES ella? 
M A T . ^ B E L O SI cielo. 

Haciéndome está sufr ir . 
a 2 « V 'mPloro, 

( W w en e c ? n 7 ¿ F * " $ - « m t 0 
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E S C E N A V I . 

Dichos, D. Facundo, Adela. 

MÁT. Encubrirme me interesa. 
FAC. (4 Fernando). Toda la noche aguardando 

te estamos, vaya Fernando, 
que te das una gran priesa 
(A Matilde). ¿Que nos encubre esa cascara 

3ue á un filósofo hace hombre? 
inos, Fernando, su nombre. 

MAT. Ya lo ves, soy una máscara. 
FAC. Noticia fresca. 
MAT. (kcercándose & D. Facundo). 

Am ígnito, 
sabe te conozco mucho. 

FAC. (Con alegría). Tu me conoces, ¡que escuc bo! 
Quien soy? 

MAT. Facundo. 
FAC. Justito. [Se quita la careta.) 

acepta iní brazo pues 
que contigo fuera al cielo, 
tu has de ser la que yo anhelo. 

MAT. (Riéndose). De veras? 
(Se acerca á tomar el brazo y dice rápidamente á Fernando. 

Hasta despues. 
FAC. (Yéndose). No me equivoco una ti Ido 

á mi vez de quien tú eres; 
dime már.cara ¿me quieres? 

MAT. {Con risa). No. 
FAC. Pues entonces, Matilde. 

(Vánse por el fondo). 

ESCENA VII. 

Fernando, Adela. 

ADELA (Quitándose la mascar ó). 
Celos me causa Fernando, 
te alejes de junto á mí 
para verte luego aquí 
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A D E L A . 

F E I N . 
A D E L A . 
F E R N . 
A D E L A . 

F E R N . 
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con otra muger hablando. 
Y eso indica que la llama 
con que el amor nos uniera 
vá amortiguando la hoguera 
en qnien olvida su dama. 
Oíos tú, y falta de amor 
en tu Fernando: ángel mió, 
le adoro como el rocío 
ama en el campo la flor. 
Como la barquilla leve 
á la onda dó se reclina, 
como el agua cristalina 
al pecesillo que mueve. 
Y sin que te cause enojos, 
el fuego de mi alma herida 
solo me dá luz y vida 
el resplandor de tus ojos. 
Oh SJ, te creo, Fernando, 
y esa existencia dichosa 
que finge el alma amorosa 
en sus delirios gozando, 
pronto realizarse puede 
de nuestra dicha en aumento, 
Fernando, ponte contento. 
Quépasaf 

Mi padre accede. 
¡Uoe dices! 

l ia conocido 
la pasión que arde en mí pecho 
j en vez de sentir despecho 
se muestra muy complacido. 
Estas sus palabras son: 
»pida Fernando tu mano 
que no be de ser inhumano 
con quien honra y corazon 
valiente, tiene en su ayuda; 
eres rica para dos, 
y no os faltará, por Dios, 
j ada , mi cariño escuda.» 
Esto escuchara gozosa; 
así ya en amantes lazos 
serás feliz en mis brazos 
y yo en los tuyos dichosa. 
(turbado). Si, ya seremos, Adela; 



A D E L A . 

FERN. 

A D E L A . 

F B R N . 
ADELA. 

F E R N . 
A D B I A . 

FERN. 
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mas cierta cansa lo implica, 
yo sov pobre, y tu eres rica. 
¿Y eso acaso te desvela? 
mi padre dijo... 

No tal, 
porque menguara mi bonor, 
digan ha sido mi amor 
no por ti, por el caudal. 
Y conocido es sin tasa 
que á mi genio no se avenga, 
que mi inuger me mantenga 
siendo el gefe de la casa. 
Fernando, eso es vanidad, 
¿huyes la dicha á mi lado? 
Mi honor, Adela, es sagrado. 
Tu amor fué una falsedad; 
rechazas sin pena alguna 
mi mas querida esperanza, 
y bien claro se me alcanza 
no lo impide tu fortuna. 
Por otro amor alentado, 
(Quizá esa máscara bella) 
desatiendes mi querella 
con un pretesto estudiado. 
¡Oh cuanto el amor prometo 
de dicha para quien amal 
busca Fernando esa dama 
eres libre. 

tAdela! 
[Ocultándote el rostro conel pañuelo.) 

Vete. t . , 
(Tomándole una mano le dice con esprestonj 
Nunca, no, enjuga ese llanto 
que están vertiendo tus ojos 
y digan tus labios rojos 
que ha concluido el quebranto. 
No comprendes mi pasión 
cuando asi ingrata me acusas, 
¡Yo para tu amor escusas! 
si es mi vida, mi ilusión! 
Con nuevo ardor trabajando 
el mar surcaré ligero, 
y tu recuerdo hechicero 
fortuna dará á Fernando. 
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F E R N . 

A D E L A . 
FKRN. 
A D E L A . 

F E R N . 
A D E L A . 
F E R N . 
A D E L A . 
F E R N . 

A D E L A . 

F E B N . 
A D E L A . 

F E R \ . 

{Safe Luisa 
df Fernando. 
U ' l . 
A D E L A . 

ERN. 
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Y digno de ti al volver 
con orgullo esclamaria; 
«ovo soy, Adela mía, 
duda ahora de mi querer. 

8,> t P n d t"é que dudar, 
Pues la «dea que le aleja 
en desconsuelo me deja 
no puedo verle marchar. 
*-se piélago traidor 
la muerte do quiera lanza. 
Ao lemas, iPflgo esperanza 
que respetará mi amor, 
í ues en su nombre te ruego 
IV) me supliques te pido ' 
¿ í ese pundonor mentido 
vale mas que mi sosiego* 

c°mprendo tu desden 
en tu pecho ha g e r m i n a d 
nuevo amor, me has olvidado 
(te otra pasión al vaivén, 
bozate en verme sufrir. 
¿j>o gozas tu en mi amargura? 
lo te adoro con locura. 
Uuédate. 

Fuerza es partir. 
Bien está; márchate en nos 
Jle otra beldad á la h u e C 
l u imagen será mi estrella. 
ISada existe entre los dos. 

a n o M ñ 3 r a on li'mP° Saleguen® que en mi delirio creía 
la realidad impía ' 

áLÍ* P n s p ñ a , , ° ora un sueno. Adela, mi amor et; fio|. 
«« careta apresuradamente y se agarra del brazo 

Defiéndame usted. Fernando. 
(Con trama.) U que estabas esperando, 
ya e»ta aquí, no seas cruel. tase. 

ESCENA VIII. 

Fernando, Adela. 
iSe marcha! adiós ilusión 
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que mi vida alimentara. [Sigue á Adela.) 
i m (Encubierta yéndose con él del braso.) 

Si unalfcingrala te olvidara, 
otra constante le amara. 

F E I N . V E D L E máscara al salon. 

ESCENA IX. 

Aparecen del brazo Eduardo, Baltasar, y otro máscara con do-
minó iodos y las caretas en ta mano; demuestran algunos sínto-

mas de embriaguez. 

Bal Po r B a c 0 Í o r o h a c i a a < l o i . 8 e , , i n o 

si querreis enseñarme do camino? 
E D Ü TU estás un poco gris, 
o® Y lu oiro poco. 
For ¿Quién será de los dos el tonto 6 loco? 
IU, Te hizo gracia, Eduardo, la agudeza? 
For Si es que se me ha metido en la cabeza. 

C o m o llegue á encontrarla, vive Cristo 
que he de saber quien es. 

F n i , Si eres muy listo. 
» ¡" Va verás con que maña en los salones 

vamos á conquistar los corazones, 
que el tufillo del vino generoso 
es conveniente.... 

Fon P a r a b a c e r e l 0 8 0 4 o 
MASC M partido del vino ja no abrazas? 
lUi Déjalo ha recibido calabazas. 

Chico le compadezco, te has perdido 

El qué? 
B\°LT I * solemnísimo marido. 
M A ¿ E O 8 U M A ' A M I G 0 8 ' Y D A M A B E L L A ? 

FDU Aquí no eslá. 
j ¡®;; H Pues al salon por ella. 

E S C E N A X . 

d 2 t 2 r t t , r J p ^ u M i e c o n D. Facundo M m * . , f r i o n a . 

F A C . LQÜ« B N ^ » 1 C O A D L ° 
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qoien cabeza ha de tenor' 
e n wte salon aguardo 
qoe hablaremos ó placer. 
Vue aunqoo demostrar )a vi 

remando interés mocho, 
«val no será de mí, 

M Á I V e 8 l °y tranquilo. 

r w , OQoe escucho!) 
me dirá usted ahora? 

I Ac F ***** 8 0 , 8 aterra. 
u ®°cba gente señora 
I ? » Para la guerra. 
W » dicha nos ha causado 
«n to escuchar disparates? 
si me parece que be entrado 
en una casa de Orates, 
ivué trajes, qué anomalías! 
que mentir con tal esceso! 
cuanto hablar de tonterías! 
cnanto darle á ta sin hueso! 
*a con nn casco no parco 
se ve uoa casada rancia 
Haciendo á Juana de Ario 
que murió-doncella en Francia. 
i a un joven se contonea 

como de la vida harto, 
y donde nadie lo vea, 
ilora.. . que no tiene un cuarto, 
j a en el salon se abalanza 
nn viejo que es un vestíalo 
* que diga la que danza ' 
q«e ha bailado con un siglo. 
¿ J V " D q ° e amasa 
a su consorte un pastel 
y mientras duerme e n ' l a caga 
« l a por ella, y por él. ' 
Hespaes hay melancolías 
« dan quejas y reproches, 
> rabian todos los días 
Y estos días tienen noches... 
& por sabido y sencillo 
«os pasamos del amor 
a la cuestión del bolsillo 
aquí si entra lo mejor. 
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Que bay sílfidos tan discretas 
que aprecian) mas las razones 
de una tanda de chuletas, 
que dos mil declaraciones. 
Niñas que por gran estima 
contestan, por Belcebó, 
ante una amorosa rima, 
vámonos*al ambigú. 
¡Y el bailar! hay quien yo so 
que se estudia un rigodon 
con mas constancia y mas fé 
que el globo estudió Colon. 
Gente que de tal manera 
el dar brincos las adula, 
que toman, si falta hubiera, 
por su pareja una muía. 
Siendo asi, un ratona miento 
me ocurre contra estos bolos, 
metansejallájensu aposento 
v den brincos ellos solos. 
Pues y la bulla! y las voces, 
y ese laberinto, ¡ciscaras! 
le conozco, me conoces 
vaya unos chistes atroces 
que tieoen todas las máscaras. 

M AT. ¿Y usted aqoi me ha traído 
bajo un motivo severo 
para que haya conocido 
que sirve de misionero? 

FAC. Burlona, me callaré... 
MAT. Eso tampoco, mas cuente... 
FAC. ¡Vaya si le contaré! 
MAT. Mas pronto. 
YÁc. No corre gente. 

Aqni solitos¡los dos 
bailaremos con mas calma, 
Matilde, mire por Dios, 
que aunque tosco, tengo el alma 
en su almario, y á juzgar 
loque me inspiro á su lado 
le be de mi car ido hablar 
doble que escribió el Tostado. 
Yo soy así, la requiero 
y me ofende ese desvio, 
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la respuesta es la que espero; 
v un sí como un mundo ansio. 
fci el pnmito esta mañana 
interrumpió Ja oracion, 
ahora la ocasion es rana, 
se prosigue la función. 
Vaya una chanza pesada 

i ' . Hue tiene, démosle fin... 
I A Í - 10 no suelto la tajada, 

seria un bneniperro mastín; 
dos letras tiene eljasunto, 
elanto lo quiero yo, 
responda usted, yo pregunto 

. . me amas, Matilde? 
M A T . CS I 
IT R» T 0 0 . 
* A C Por vida del Preste Juan 

mas claro se quiere aquí 
poco y bueno es el.refran. 

F . r í 'urrlente, pues no, y sí. 
r ¡.Señora! aunque fuera un zote-

amor ablanda los bronces ' 
conseguirá me alborote. ' 

FAC n d í í 9 u e
t a le ja rme entonces. 

no, señora mia, 
masa j t an to silogismo 
no sé la filosofía 
solo he cursado él fguarismo. 
r<*Ilotque decirla puedo, 
pero si me quiere amar 
puede usted4hacerio sin miedo 
que se bien multiplicar. 
(>ada alcanzo en desairarle 
basta saber..) D. Facundo 
pienso he de llegar á amarle 
pues todo llega en el mundo, 
l o r m i galan hoy le admito 
mientras suceden mas nuevas* 
sin embargo, necesito ' 
me dé muchísimaslpruebas 

F a l A s í lo; entreteogo) 
A € • Justo; 

tiene sobrada razón; 
las daré con mucho gnsto 
no una sola, hasta un monton. 



FAC. 

55 
Que aunque de amor en los fines 
probatorios, siento escollos, 
tomaré por figurines 
á esa caterva de pollos. 
Y probaré mi constancia 
en hablarla de mi asunto; 
ya estoy ensegnnda instancia 
¡>ues un pedimento al punto. 
Observo admirada ahora, 
que también leyes empuña. 
Los comerciantes, señora, 
las tenemos en la uña. 

MAT. ;Ya con súplicas se andal 
y A C . Y que no se ha de negar-
MAT. Y que pide la demanda? 
FAC. Me dé la mano á besar. 
MAT. tHolal 
FAC. Tf no le cause sorpresa 

ni menos lo lome a ultrage, 
que el hombre 1a mano besa 
en señal de vasal Iage. 

Mvr. Tiene usted chiste... 
FAC. ES forzoso; 

como que mi mente alcanza 
que me habrá de hacer dichoso. 

J J a T . rues no pierda la esperanza. 
FAC. Es claro tengo ya mundo 

y se lo que en el se encierra (Se arrodilla) 
MAT. ¿Mas aue hace usted D. Facundo? 
FAC. Nada,la rodilla en tierra, 

que aunque mi súplica es corta, 
para evitar las quisquillas 
á l a política importa 
que se pidan de rodillas. 
Esa mano 

M AT . (Cubriéndose apresuradamente.) 
(Genio viene.) 

(Baltasar y Eduardo en el fondo.) 
I f . que tableau\\,nn chistoso. 

Fac! (Sm advertir la llegada de los (tres. 
¿Yel taparse se previene 
para darla'? . 

(Reparando en tos máscaras que se acercan, y dice poniéndose ta 
careta.) Ya hice el oso. 
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ESCENA X. 

Matilde, I). Facundo, Baltasar, Eduardo. 

MAT. (,Mi primo/) 
(Pues no me arredro.) 

0} Bal ta i&v señalando á IV Facundo.) 
Uiiro, aqui la escena está 
del rico hombre de Alcalá 
f 'o® Pies del rey D.Pedro. 
^cercándose) Aonque mi súplica es vana, 
pretendo bella figura, 

„ /
Vftr ol rostro h tu hermosura, 

(d Facundo)(Por Dios.) 
M n v i Oue no le da gana. 
raA1 Valgase usted de su ingenio 
j , 0 0 me descubran.... 
, / . c ' n . Descuide. 

• Respóndeme. y quien le pide 
P ̂  parecer á tí? 
v . mi genio. 

Aunque uses maneras toscas 
bien se conoce de pronto 

P r *»enes genio, de tonto, 
¡I os malo que lo conozcas. 

A esa bella he de mirar 
que nunca cejo en mi obra. 

" «a, se conoce de sobra 
I* ]o que tú puedes cejar. 
K A L Hola, bromitas también!... 

p r o máscara, tu hueles 
á chocolate, y á mieles 

r y azúcar, y á 
, A C ' Dices bien: 

(¿e guita la careta) 
ya presente ante tus ojos 
aqui estoy. 

AL Yes muy bastante 
Fnn Jv m a s c a r a ü n comerciante. 

Uyc, y postrado de hinojos! 
Jesús y como anda el mundo. 
Cupido que es niño alado 

i 
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es de Mercurio aliado, 
pobre, pobre D. Facundo1. 

VAC Máscaras, estraño al arte 
de á nadie burlas sufrir, 
os digo, que os podéis ir 
con la música a otra parle. 
Pues bien se deja entender 
cuando uno llega á estorbar, 
si no se quiere marchar 
que arrojarlo es menester. 

BAL Vuélvase pronto á su tienda 
el antigualla banquero; 
oye, chico, á un caballero 
trata de mover cootienda! . 
(A Matilde). Ni dos segundos aguar™ 
en darle batalla recia; 
ea, apártese la especia; 
al asalto, allont Eduardo. 

pAC Para hacer estos deslices 
os habéis puesto beodos, 
mirad que cambio de modos 
y os deshago las narices. 
Que como yunque en la fragua 
si á puñetazos me inclino, 
voy a volveros el vino 
á fuerza de leña, en agua. 

B A L . \ K \ I M \ 
K n n íEs simplel 
M AT! (POR Dios), 
t u , Ove máscara hechicera, 

loma mi brazo, y á fuera 
vamos hermosa los dos. 

(Matilde lo desdeña). 
Te callas? . 

u Yo no me admiro. 
A fé, se ha quedado muda 
de tener tan fea ayuda. 

'Matilde va á hacer un movimiento y dtce t-acundo). 
F v f

 0 Basta, pues haciendo os miro 
' aquí groseros alardes, 

ya se acabó mi paciencia; 
salid si vuestra insolencia 
no es preludio de cobardes. 

BAL ; Q N E "diculo percance! 
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Fmi " P f ^ q o e l a a l i e o d a l - . . ¿Y la vara da la tienda 

MAT { R J ? f á sobre ella»), 
B A L T \T J ' «archeig. JAj! yo eonosco ese acento 

huyodeaquíu . 
4 . Como e! viento 

JAC- No asi saldréis. 

FAC $ - l é n ? r e s & a r a ** mando? 
• vuien heneen mocho su honor. 

F i e Í T e p q w L l e U e < n a amor. 
* l u í a m o s . . . Tenloo Fernando. 

ESCENA XM. 

tichos, Fernando y Luisa de „ broto sin dominó. 

EDÜ- 0/ vofoer á ta escena). 
l i a CÍ trágico este final 
compon tela como puedas). 

p r B M n (S? />o»«i cardar). 
F i r Que ruido es este, señores? 

^ t unando ) . Agsrrálossin cautela 
y no ios sueltes; vergautes, 
ocultos con la careta 
han insultado esta dama 

M i ) " " W Í M ^ 0 * ™ ' 

F E ai». 
Hola 

es posible qa« así sea! 
J I A T - A que ocasion han llegado 
BAL JA ¿ Í Í S A I I > E R O con ella? 

y aquella estocada ea sesta 
p que aprendiste... 
* A t " En d inferno, 



f n * ' acerca á ellos). 
Siendo así, señoree mío», 
se roe ha ocurrido u ñ a t e a , 
«nítenseete tafetan . 
qne encubre acciones Un necias 

é imploren josto perdón 
á ese señor y á esa bella. 

BAL. Nunca. ^ 
Ene. * p ^ g j e ese modo 

momento). 
i n . iBaltasarl 
{ ' m - 1 Noble enemigo 

one mi linage desprecia, 
X X el lustre de la alcurnia 
esconde que no se encuentra? 
Que hicieran vuestros mayores 
K en tal situación le vieran? 
Es esto lo que decanUn? 
ix esto titulan nobleza? 

EM Satisfacción nos dará. 
Nunca, porque fuera mengua. 

* A C ' para personas tao ruines 
ÜO puede dañar la ofensa. 

ESCENA XII!. 

Mosy Adela en.ranéo « « i ' e f l W - •'»*»• 

F ( A M a m « A S E . 

afuera carelaa ietcubren).-Movimiento de 

torpreia en q n e ¿ m g r i u m , 

BAt. Mis primas aquí, Dios mío, 
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A D m . la tierra! 

i f f L u i 8 a estaba! 
MAT á m i a m o r i 

i j , Es ella 
MÁSCARA (R ^'I , 5 ° i e ? , a m a Fernando! {fin el fonio). Señores la polca empieza. 

(Oyénte unos leve,preludios y cae el telón). 

FlW DEl ACTO SEGUNIKX. 



ACTO TERCERO. 

U mima decoration que en el primer acto, aparecen Matilde y 
LUÍ Mandad haciendo otra labor cualquiera. 

E S C E N A I . 

Matilde, Luisa. 

MAT. Por masque esplicarlo inteoto 
mi imaginación no alcanza 
el motivo que causo 
la escena anoche en las mascaras. 
iPosible es que Baltasar 
de tal modo se olvidara 
del decoro que se debe 
á q u i e n nobleza tan al ta 
ostenta, para arrojar 
sobre su nombre tal mancha! 
Oh Luisa, la juventud 
por el vicio estraviada 
noestro adelanto social 
demuestra bien á las claras. 

L u Vamos, mamá, olvida eso, 
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como un sueño que pasara, 
que harto castigo llevaron 
en implorar d e | s u falta 
«I perdón, a n t e | l a vista 
del gen lio-qne allí estaba, 
t n ponche un poco cargado 
ocasionó su desgracia; 
¡e juro que beberán 
de aquí en adelante agua. 
Verdad que sin conocerle 
te fallaron como tíamn, 
también á mí me siguieron, 
pero lo he tomado á chanza, 
remando que lanías pruebas 
de noblezas tiene dadas, 
una lección bien terrible 
Ies hizo sufrir, y basta 
que pues él los perdonó, 
seamos nosotras humanas. 

raAT Luisa, lo haré como dices 
ios admitiré en mi casa; 
V ahora permíteme, hi ja , ' 
que una pregúntate haga, 
¿por qué interés tan crecido 

. . . . J® tomasen esa causa? 
Mamá, cuando una es dichosa 
no puede mirar sin lástima 
sufran otros por io mismo 

M i T que la dicha ocasionara, 
« y - i No te comprendo! 

fin verdad, 
que peripecias tan raras 
acontecieron anoche, 

M A T . qn"e
 * U N D ° A Í Í E R T Ü ¿ «P ica r l a s , 

i Reservas usas con migol 
pues que tus secretos guardas, 
voy á castigarte, hablando 
a primera en confianza. 

iJebes haber conocido, 
que el amor nunca se calla, 
de D Facundo el banqnero 
l°ua la amorosa ansia. 
Anoche entre Otras mil veces 
se me declaró en las máscaras 
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proponiéndome un enlace 
que mi corazon reusara. 
Pues aunque su grao caudal 
encubre sus demás tallas, 
vivir me place viuda 
antes quc^estar enlazada 
con un bo-nbre á (tuien no amo 
ni inspira á mi pecho nada. 
Eres dueña, madre mía, 
de obrar como mas le plazca, 
aunque á mi ver la propuesta 
no iba tan descabellada. 
Eso le parece Lutsal 
permitieras á su casa 
venirle á vivir teniendo 
á Adelita por hermana? 
¡Quien sabel... pero ahora á mi 
toca confesarme, y vaya 
que también adorador 
tuve yo anoche en campana. 
(Con interés). (Cielos) su nombre? 

Eduardo. 
(Con goto). Ese mismo me pensaba. 
Vino á mi con grande fuego 
j con sus frases estrañas 
á no dejarme bailar, 
contando tenia una casa 
de campo, donde pasáramos 
de amores en grata calma 
la luna de miel: es necio, 
si escucharas sus palabras 
le habías de morir de risa. 
Y que respuesta llevara 
el inspirado mancebo? 
¿Oué respuesta? calabaza, 
Uabia acaso de querer 

un hombre de su calaña! 
Es rico, y es buen partido, 
til contestación me pasma. 
Pensamos las dos lo mismo 
en amor, teso te estranal 
Luisa, por cierto estuvimos 
anoche bastante ingratas, 
quieres que le diga ahora 
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^ ^ c ü ? , e d , r e 0 e 8 h 

U A T . 

E O U . 

I.. otro obieto 
lu corazoo palpi tara . * 
l lenes razón, madre mia, 
a m o r g e r m i n a en m. a l i a 
¿ i lusiones mil renacen 
en mi mente acalorada. 

f f i S f c " D ° b l C Z a 

¿E« á quien amas 
MJ!. c . 

ya los misterios se acaban 
depositando en tu seno 
mis placeres y mis lágrimas 
Pero que tienes? (Dios m?o 

M ella también!) 
A T N o» n o e s nada 

0 corresponde á tu amor? 
t r

a ° h
s f , ° a o o f h e en las máscaras 

Se oue " a Q n < l u e W o e E a 
MAT N! q , e «merenaba. 

¿ara e f ' T * d e esP'«>arlas! para el pecho que desea 
d o q u i e r ilusiones halla 

L U „ 1 U F F I Í R A D A ' Ü N « « P I R O 
MAT envuelven cien esperanzas, 
« y - Le quieres mucho? 

Diré* 

! 1 0 8 o t r o s que ves 
Fernando es quien mas me agrada, 
J lanto, que si el ingrato 
en otra muger pensara 
mucho l loráran mis ojos 

MAT. ' a .esperanza. 
S u a t o s e j o recibe, 

e
m n T c m i * * no es muy larga 

el mundo conozco bieo 
X se dó su dicha alcanza 
Fernando está sin f o S a 
su clase no es elevada 

I . 

MAT 
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y aunque mil dotes te adornan 
estas qne be diebo le faltan. 
Un capricho pasagero 
esa pasión te inspirára, 
olvídala, Luisa mia 
y en su nacimiento mátala. 
Quizás cuando la ilusión 
se disipe de tu alma, 
conocerás mis razones 
y tn me darás las gracias. 
No turbes asi del pecho 
la tranquilidad pasada, 
eres muy niña hija mía 
para esas empresas arduas. 
Llorando. (No puedo disimular, 
ahogándome están las lagrimas). 
Motivos que no comprendo 
te dictan esas palabras; 
s i e m p r e á F e r n a n d o estimaste 
¿qué ocasionó la mudanza? 
con horrorosos misterios, 
mi imaginación batalla 
que aunque en realidad los muro 
el corazon los rechaza. 

Mor. ÜQ«é
 A m a s también 

á Fernando? „ Calla, calla, 
M A T r e t í r a t e á tu aposento 

nue me ofenden tus palabras, 
madre cariñosa hedido 
para tí, nunca madrasta, 
entre mi deber y amor 
siempre lo sacrificara. 
Y esa pasión que tus celos 
Y pocos años me achacan 
mejor es lomarlo á risa 
que darte respuesta ámplia. 
Piensa tan solo en que otra 
tus ilusiones doradas 
no te robe, y duerme luego 
que el baile fatiga y cansa. 

. \ a me alejo madre mía 
' perdón si te importunara, 
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nunca pesares sentí 

M a t y ha ocasionado mi frita. 

L n ;Me nprw. i P o b r e 

ESCENA II . 

Matilde. 

Ilusiones deplacer 
que me al bagasteis ayer 

•avl nna ¿ < , ° 8 ,o í s 'das? 
. ay j que rap,das huyeroa 
y en ceniza solo fueron 
v , , „ con vertidas. 
J a la flor de mi esperanza 

v e n t o doquiera C mustia V sera ' 
que e desengaño e V a m i r e s 
1 0 8 Placeres eD dolores 
W r . ? r o d o l r o p c a . ' 
oiícnlras q u e T í u f ' " V 

ser mi ii ¡¡¡ 

al amor el deber 
aunque aflija 

las ffirnca 
^ i m a s que costando 

esla á mi pecho-

« - • a . - S s t satisfecho. 8 

V cuü? _ no a m a r é y cual antes viviré 
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% ta pasión que nos domina» 

¡hado fierol 
Oculte el pecho el agravio 
y vuelva la risa al labio, 

reírme quiero. 
Huya el ensueño que un dia 
me mostrara la alegría 

con presteza; 
quiero al ahogar mi pasión, 
que domine al corazon 

la cabeza. 

ESCENA 1U. 

Dicha y Ü. Facundo. 

;Dá permiso? 
Que pase en horabuena 

D. Facundo. 
De jubilo me llena 

esa orden, Matilde, que no vivo, 
sin contemplar los ojos 
que me tienen cautivo 
aunque sientan por mi Un solo enojos. 
¿Descansé usted de aquella baraúnda 
que á poco mas acábase á capazos? 
¡Vaya anas gentes! lástima de tunda, 
con ganas me quedé de dar porrazos. 
Ceso el enojo fiero, 
que va perdón entero 
todos les otorgamos, y no es justo 
se bable mas del suceso. 

Daré gusto 
aunque juro que á entrambos contendientes 
no los puedo pasar de entre los dientes. 
Mas con perdoo, señora 
aoudemos ahora 
aquella interrumpida y larga plática 
que una ecuación parece matemática. 
Decir que á usted adoro 
qne sufro peno y lloro, 
trabajo me parece ya escusado, 
voy el camino á hecbar por otro lado. 
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Dice oil ant i gao cuento, 
«quien trepa un escalón, trepará ciento» 

^ S A I N A S 

yo me hare cortesano 
y mas triple hablaré que un italiano 
que aunque no sea asialiea 
m esphcacion, mo ajusto 
f i o por darla gusio, J ' 

M A T . í k Z Ü i V f i " ™ 0 ^ gramática. 
la S S J fiüUra> C0Ü l a , f c n l ° r , r «Piedad requiere. 

. V s 0 l o q u e q" 'e re 
T e k Z S n L á * r ? ü e c l P e n s a r a i e n t o . *era con que constancia 
con mi genio batallo-
viajaremos por Francia, 
y al volver á e s t a estancia 

L « ^ r r t e m a l d e c ¡ d a ' 
su arreglo en es ta 'v ida . 

mi escasa nobleza 
causa en usted tibieza, 
remedio le pondremos á esa fa l t i 
que tomando doblones porTegL 
al verlos 9 | ministro, 1 8 ' 

,i„ Desaliños, 
duque me nombraré de ul raroarinn» 
Ü"e aunque eo verdad m facha 
" " , i » m P o anduvo al brazo ia capacha, 

P e ° r e 8 s u b c n 
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viejo no soy, cuarenta es P ^ a ^ 
v tengo el corazon hecho una fragua 
de mirarla, Matilde, Un hermosa. 

M*T Mil gracias D.\Facnndo 
M A T por esas flores quo on alma aprecio 

¡>ero ese amtr , que entrara tan de recio 
dudo de su verdad. m M„ ( in! 

tpues vaya un mundo: ^ 
¡dudar de mi pasiónt Pues tiene gracia, 
una prueba daré que es de eficacia 
ó vo sov un bolonio, . 
¿quiere V. sea mañana el matrimonio.' 

MAT J Jesus y que locural 
M -es vapor su cariño, por ventura? 
pAC> l)e todo tiene un poco; 

si me sacan de quicio, 
cosa de locoes,perder el juicio. 

MAT No digo que esté loco, 
M A T aunque amor el cerébro pone enfermo^ 
F a C ¡A mi me lo dirá que ha un mes noduermo. 
M»T jOuién causa la amargura? 

¿ ingratitud que á mi pasión demuestra 
al verla esquiva y dura, 
pienso que me ha vencido en la palestra 
y tal l i n a y dolor mellan al punto, 
Matilde, que me cuento por difunto. 
Viudo á los dos años 
de haber gozado del amor los done* 
dejé sus ilusiones, 
lanzando mis amaños 
ton un ardor profuodo 
á hacer de F a c u n d i i l o u n D- b l a n d o . 
Hoy ya lo he conseguido, ' u ¡ 
v daba por concluida mi tarea, A 

cuando al verla, señora be conocido 
que amar es menester, sea como sea. 
& o es pura verdad, nunca he mentido, 
solo Matilde mi ventura labra, 
olvidemos los deogues 
murmurando su boca una palabra 
E S " para mi, que cien [merengues. 
Mi razón es tan clara, 
como que siete y cuatro suman once 
conteste pues, que si, no sea rara, 
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M a t eJ C O r a z o D d e bronce. 
carino en premio 

si> Pronunciaré «i tanto vale 
que lo exale 

« • « • J * * en su apremio, 
v I t 1 1 6 ® ? 0 P r o n l o P a s á 

aunque, le ella noapelo 

I n a h P . 8 utrambos conveniencia 
u ne, / r o n n n g Ü ' « u e P a s i o n °cuHa 

v i l ? o p r l m o amorosa llama 
V de esto me resulla ' 
que si la niña ama ' 
«tero primer amor, 'd isfrute es i„«.n 

fueran Matilde mia ' 
muy gratas á himeneo; 

) o
I " ' " ' . <l»« comprendo). ' 

MA'T. TEDLLE F 8 1 ! " 0 , marido. 

FAC 5 i - r e c u e r d o . . . (Dios mío). J ° ' 

Max. U S t e d * Pone p á l i d a ^ ' ^ 

(disimular no puede U " n ~ 
f a ' i n a , * ü amargura . ) 

MAT. L , a i n a r é a ía doncella 

F A C V ' « L O R . . . ( D Í C S E T E R N O ) 
MAT. K 1 ^ M P S en inviernol 
FAC. Levantándose. (Disimular es fuerza.) 
M a t - Un t r a s t n r r i A ¿ M a s que hace? 

e s ^ X C ^ V <"V e r é ' e n 

M A T 
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pA C 1,0 haré, señora. 
u A T (Fuerza es cegar el llanto, 

que un recuerdo de amor, perdido llora. vote. 

E S C E N A I V . 

D- Facondo. 

Se ma . cho, pues me gusta la fi anqueza: 
no doy i una persona la noticia, 
que no demuestre júbilo ó tristeza; 
Ade'a. de alegría re desquicia, 
mis am igos, la aceptan con tibieza. 
Matilde á poco menos se me asfixia 
abora solo me falta que Fernando 
se me venga también accidentando! 
y e s e ínteres que la viudita muestra 
coando del joven hablan; mal me huelo, 
dura conmigo cual pared maestra 
hasta ahora se mostró, justo es recele 
que la muger en engañ ir es diestra, 
i a liebre salla donde menos suele, 
y para bien salir de aquesta (luda 
atención y esperemos la viuda. 

ESCENA V. 

Dicho y Fernando. 

F E B N W E N madruga usted, señor. 
VAC ' Chico, te gané la palma 

Y es porque siento en el alma 
su miagila de ezcozor. 
¿\' á qué bueno, caballero? 

F r u í Después del baile pasado, 
vengo á ver si han descansado. 

FAC Kres muy cumplimentero. 
V m ¿Qué quiere significar? 

Nada, hombre, todo te choca, 
roe viene á ped" d e l ) 0 c a 

tu entrada en este lugar. 
Para un negocio importante 
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q»e t ra tar ' es menester 
te necesitaba ver, 
cuando te pone® delante: 

yo, que el tiempo mido 
por su justa tasación 
tomo asiento de rondon, 

FRR» y „ q u e h aK a* >o mismo pido. 

M^n r 8 ven a i n r . . U r g e , , t e " <»">' 

E T Princípie'usted el^asunto. 
FKRN. Principio es... que me caso. 

El m¡sme,f caro amigo , l l J S t é I 

y por si envidia le dá 
pienso que bueno será 

VWUH n r !? m i s m o contigo. 
F A 1 * A C Ü B D O ! 

AC . . . . , iOaé, alma mia? 
¿fiene miedo al matrimonio? 
si, yo me caso, bolonio 

Fn«v ?,Ue m , e d o n ' tontería. 
M a s . se me ocurrre una idea: 
en circunstancias tan obvias 

FAC K 0 8 q ü , , e n . s o n , a s nobiaí, Ac- ,Hombre, lástimas no seal 
U mía tiene de apellido, 
Manido de jBustamante, 
Ja taya. . . ¿quieres tunante 

F rn* te ;regaíe el oído? 
¡Qué, sabe usted? 

Bueno fuera, hablemos en confianza, 
j a á Adela le d¡ esperanza, 
«i soy un padre de ccra. 
INadie cual tú mi caudal 
conoce, la niña es bella 
administra aquel, y á ella 
haz feliz; eres leal 
y honrado y puro lo nombre, 

a «oda y el trato ajusto 
¿d .mc,es ri pian de tu gusto? 
. (y,endi) « Fernanda turbado) 

¡«» que se desmaya el hombre 

F A C . 
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FERN. NO acierto el modo, señor, 

con que espresar lo que siento 
al ver me cede contento 

FAC. 
FBHN 

jnya de tanto valor. 
Mis ilusiones doradas 
eran, sin falacia alguna, 
mas por mi mala fortuna 
no pueden ser realizadas. 

FAC. iComol 
FERK. Déjeme acabar 

que aunque sienta el alma berida 
una dicha tan cumplida 
me es forzoso rechazar. 
Que el mundo con dardo fiero 
diiera mi honra matando, . 
que he ¡do á la par comerciando 
con el amor y el dinero. 

FAC. Si (antas y tantas grescas 
no me hacen aalir de juicio, 
digo qué... ¿estás en tu juicio.' 
¿sabes tú lo que te pescas? 
Con melindres me combates 
á mi tan positivista, 
vé, quilate de mi vista, 
oír no quiero disparates. 
De humor de bromas me hallo 
con lo que e»tá sucediendo... 
jabí ya te voy comprendiendo, 
y con mil dudas batallo. 
Pobre Adela que decia 
era tu pasión tan pura, 
pobre inocente criatura, 
mal pagas la amistad mia. 
Me has puesto de mal humor, 
no te creyera Fernando, 
capaz de estar á otra amando, 
eso es inicuo, traidor. 

FRHN Dijo usted que yo era honrado 
y hacer tal no lo seria, 
solo abriga el alma mia, 
un amor puro, sagrado. 
¿Para otro objeto quizá? 
Nunca, mi amor es de Adela. 

l AC. Ese dicho me consuela, g 
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ESCENA VI. 

Fernando. 

Deténgase... con sn anhelo 
DO comprende mi deber, 
Y escrúpulos se figura 
lo que manda la honradez. 
Un sacrificiocostoso 
á mi amor obliga á hacer; 
Adela del alma mia, 
ya nunca mas te veré. 
Orgullo y Calta de amor 
que causaban mi desden 
me dijiste; y yo pudiera 
amar nunca á otra muger! 
Celos te causa Matilde, 
y celos, Luisa, también, 
si so pasión no es la mia 
que culpa puedo teneri 
Jamas sepan comprendí 
lo que de ellas escuché, 
hay cosas que no perdona 
en so vida, la muger. 
Quizás en lejanas tierras 
de mi se olviden las tres 
yo solo un recuerdo llevo 
y uno solo guardaré. 
A impulso de la', esperanza 
surcará el mar mi bagei, 
¡ay si mi estrella de amores 
no me alumbráraal volver! 

ESCENA VII. 

Dicho y Eduardo. 

Enú Oh m i q n e r "*° Fernando. 
FERN. (Aquí este necio!) ^ ^ 

que cual amigo estrecheis 
Ene. 



F B B N . 

y p w B hallo ocasto* fill 
cieria dama cruel 

v °y á decirle un 

Edu. B r P v ? c ^ i a c o i , i e 8 ' 0 " -
A m i 4 ? e r e c ? * ° W o . 
Amo á Luisa Ja hechicera 

«««fa too gentU 
como el céfiro sutil" 
erguida, eua/ ia palmera . 
Graciosa, cea H a cotorra 
de mi casita da campo 
blanca, cual de D i e t e d ampo 

few. N o s n ° s socorra. 
; a qué viooo esas (razas 

EDU. T fuerto pecho^ 

F E R N . í n ® J J f calabazas. 
entonces, á .la quietud 

E D D R ^ L R E S E * <*AR «US quejas 
¿ o m e l g a n las ovejas 

' í l r « r a ^ g r a t i t u d ! 
m a , a la suerte mia 

«epa no me be suicidado 

yP e £ e , j r i e r D 0 ^ d o 
Pem . JJ a g u a m u f fria. 
L r a t ^ , 1 Q B ° re«nedio 

EDD. f ó c e m e el amor? 

i r W E I E " - - " 8 1 

^ M A T I L D E e ^ t a t t 
que le prefiere, Jo adora 

d e L u i s a - 1 « « eíloy « , g u r o 
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me sacará del apuro, 
nada le niesa á usted ella. 
Vaya ana c u a n » pesada, 
¿quiere qne de Embajador 
le sirva para so amor? 
Eso es, una embajada* 
Nunca. 

Amigo, p*r merced. 
(Si esto convenciera á Adela 
que adora á Luisa recela*, 
¡que idea!; Solo por usted 
hago un papel que reprocha. 
Si asi mi ventura labra 
le regalaré una cabra, 
que por mas sefiases mocha. 
Afuera mi suerte espero 
hable con alma. 

Querido, 
un favor solo le pido, 
v es que regalos no quiero. 
Va tendremos ocasion... 
Corriente... (al fin comerciante; 
voy mientras llega el instante 
por uu tomo de Bufíon. (Va«f). 

ESCE1SA VUl. 

Fernando, Matilde. 

Vaya un gracioso cupido, 
mi embajada es sedoctora. 
Adiós Fernando. 

Señora 
estoy á sus pies rendido. 
Deseaba hablar á usted 
porque he sabido su enlace 
y como sincera amiga 
debo de felicitarle. 
Es cosa que le acomoda, 
vá usted á dar golpe y grande 
con el dote de la n&via 
y el cariño del amante. 
Aunque irónico ó sincéro 
no puedo admitir tal pláceme. 
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F « R N . M 0 C H A S G R A C . Í A 8 ' 

mi No haJ razón 
«arqafisa enojarse 
d e e s a s 8 Í d o- •«» chanza 
¿We veras? (anhelo mío 
>«elve otra vez á mostrarte) 

F E R N . ¿ N ° 8 6 C A S A ? 

Wat. (!flnrí/>k fio señora. 
^ p n c h o s son sin ignales; 
no se desprecian millones 

F í a s . 2 L ? m u D ^ o traficante. 1 o r e^o mismo, Matilde 

acepté el rudo C omba¡T 

L i J a H n P ü l e n . c í a d e i m u ° d ° MAT. L W P . d e s p r f c , ° arrojarle. («-speranza de mi amor 
í ? ? 2 3 o t r a vez tas raudales, 
¿Mas si es la causa distinta?.. 
81

 D . i s a - - quiero enterarme).' 
- P i e n s o como usted, Fernando, 
nada la riqueza vale 

E ü ü í a , m a J®6 comprende 
otros gozos inefables. 

ú T Z h a 8 Í d o « s t e d conmigo; 
de mismo modo he de hablarle: 
éS estuviera en mi lugar 
y un hombre le enamorase 
í <íuie» años y riquezas 
fueran porciones iguales, 

F B R * Q H L C I E R A U S T E D ? 

F Í £ Í C 0 I D 0 / A E E P L A R 

Disimulo aparte 
pues bien sabido es Se todos 
que en el amoroso trance 

o P S D
m

 F a f u n d 0 ' h a hecho 
M A T ,V f , R O N Y O m i n a n t e s . 

¿ i usted me aconseja dé 
o t r o h o m í ) r c mano? 

' • Nadie 
conoce mejor que v o 
las ventajas que le* trae, 
í a honradez de D. Fancundo 
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y su afección es (an grande, 
que si bay dicha en esta vida 
nna ha de ser este enlace. 

MAT. (Oh! mi hija es la adorada, 
oien sus palabras fataler 
van] agostando [la flor 
que aqui empezó á germinarse) 

FERN. («Pobre Matilde!) 
MAT. Fernando 

tiene usted, muy aprecíables 
consejos, mas no los tomo, 
pues son mis rarezas tales 
que mudo de pensamiento 
v ya esta viudez me place-
fcs el amor niño ciego 
que causa heridas mortales 
bueno es escapar con vida 
de nuestro primer combate. 
(Que sea Luisa venturosa 
á costa^de mis pesares). 

FEAN. Tiene razón, mas hoy quiero 
que al fin de bodas se trate 
y pido á usted un favor 
que pienso no ha de negarme. 
Luisa es una niña bella. 

M*r. (Bien lo adivinó)-
FFRM. Y amable, 

que según Eduardo dice, 
es del quinto cielo ángel. 
A hacerla feliz me obligo 
tomando en la dicha parte 
un hombre que la ama mucho 
aunque de estrado carácter. 

MAT. (¡Escuchar esto también!) 
FBRK. Todo se nos muestra fácil 

si tiene usted la bondad 
de que á su vista la hable. 

MAT. (Dios mió) Pero es tan niña... 
(ah, no! jo debo callarme). 

FERX. Seguramente... ahí está, 
nunca á ocasion mas loable. 

(Sale Luisa por la izquierda y Eduardo por el fondo colocán-
dose detrás del sofá donde puede ser visto de Fcrnuudo y uo de 
las señoras que le darán la espalda). 
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ESCENA IX. 

Matilde, Luisa, Fernando, Eduardo. 

Digoá usted bella Luis/ta 

r j r > n , r a í 1 0 a 1 u í ™ y á tiempo de estorbar a su mamá 
Ja llamase. 

c . r . celebro. 
M. Luisa, tiene Fernando 
que hablar de un asunto serio 
y ha exgido tu presencia 
por que interés le vá en ello 
¡A mi! Digamelo pronlo 
que se aviva mi deseo. 
Voy eco muy breves palabras 
a satisfacer su anhelo. 

[Mirando a tiduardo). 
Hay uo hombre que la adora 
con un amor tan inmenso 
quo es su cariño su vida, 
que es su imagen su recuerdo 
consagrado á la pasión 
intensa que arde en su pecho 
conseguir esa esperanza 
es tan solo su deseo. 
(Que tormento tan cruel). 
(Me ama ya, gracias cielos). 
(Kmbajador lo nombrara 
si en mí estuviera el hacerlo). 
Ahora bien, el amor puro 
logra no mas sus anhelos 
dando culto ante las aras 
del venturoso himeneo; 
allí con estrechos lazos 
se hace de la tierra un cielo, 
y cada suspiro indica 
horas de placer intenso. 
(¡Este hombre ha de ser poelal 
lastima que no haga versos!) 
Bien siente usted el amor, 
be conoce que es maestro, 
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prosiga usted. 

F E R N . YA lo he dicho; 
la mano de Luisa ruego 
me conceda usted señora 
para poder como dueño 
disponer de ella. 

LDI. ( 4 / ^ rp ) ¡Mi manol 
Si mamá, todo concédelo. 

Enu. (Vaya una prisa quo tiene) 
MAT. Decirlo sola no puedo, 

su madrasta no mas soy 
y su voluntad respeto; 
ella dirá.. . 

Luí. (Alegre) Concedido. 
Eot . (Hace teñas á Fernando) 

Bravo, decid el sugeto. 
F E B N . ¿Y no se arrepentirá 

de haberme nombrado dueño 
de esa mano? 

Luí. Nunca! nunca! 
EDO. (Pues lo dice con un fuego....) 
F B R K . Entonces mi deber manda 

que presente el caballero 
que por vuestro;anwr suspira. 
[Hace señas á Eduardo que se acerca.) 

Leí. (Turbada.) , No es usted. 
Enu. (Presentándose ) De hinojos puesto. 
FRNR. NO roas fui que embajador. 
Ei>u. Y embajador A quien debo, 

la dicha;mas sublimática 
que pudo encerar el pecho. 
(Se arrodilla) Ab! Luisa, no seas cruel, 
apiádela mí tormento, 
y las flechas de Cupido 
no boten ya sobre acero. 
Nos aguarda mi alquería 
con sus prados y arroyuelos, 
las cabras y las ovejas 
y los tranquilos carneros. 
Será usted mi dulce Flerida 
v yo su pastor Alfeo. 

Lu. (Demostrará una violenta lucha entre eceptar á 
Eduardo despues del desengaño recibido.) 
(•Oh no me amaba Fernando! 
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y este me ofrece su afecto, 

p ? e ! alma mia ya carme ta» ¡„ t e n 8 0 

ruedo querer á Eduardo. 
L madre en ello... 

l a s d e , i c i a s q u e m « % J 5 r -

K d ü a k e usted. ( f c * / a ^ 

dnv muero. 

ttfi^V . ^ « D O R A D A 

lodos uoo™ , e i l t ó 8 

^ laberintos me p i e r d o ' ^ 
no la amaba] estoy absorta 

M A T . S ^ 6 I » « L « C 0 M * • 

MAT en mi casa de recreo. 
E™ ¿ t n e l a rcade Noé? 

I EHN» 

U-I ' / / . . . A< nuevo mondo. 

ro iesíijo hallare mi* 
f ' , r a , a s bodas, quesea 
lan entendido... 

M A T 

P E R N . 

« " « " e t Kins „ „ e n Z Z l * " 
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[Váá salir cuando apareee D. Facundo ce» Adela del braxo y 

lo detiene ) 

ESCENA X. 

Dichos, D. Facundo y Adela. 

FAC. Adonde VAS malhadado? 
v si el irle te oousaela 
flévate contigo á Adela 
é irás mas acompañado. 
Está loco de remate. 

Lti. Ya lo ha demostrado aqui. 
(A Adelay á D.Facundo pruentando áEduardo) 

mi futuro esposo. 
Ene. Y 

servidor. 
FAC. (Botarate.) 
A P E L A . Te casas. , , 

(Fernando, estará apartado en un lado en la mayor agi-
tación.) ... 
Luí. ICon indiferencia) Oh* es precisa. 
Enu. llágalo, Adela, también. 
FAC. ( i Fernando) Mira, te parece bien 

Sue imitemos á Luisa? 
e marcho. 

Enu. [á Matilde) Y en conclusion 
se entenderán ella y él. 

Do CM km. D. Baltasar Montefiel. 
£DI. Se completó la función. 

E S C E N A X I . 

Knc. 

B A L . 

Dichos y D. Baltasar. 

(Corriendo á él.) 
Me caso, afuera la pena 
que Luisa será mi esposa-
Me alegro, primita hermosa 
que sea el dia de enhorabuena; 
puesto que tengo que dar 
otra al que fué mi enemigo, 



M A T . 
A D B L A . 
B A L . 

F E R N . 

A D B L A . 

F A C . 

F E B K . 

F A C . 

F A C . 

F E R N . 

A D B L A . 
F A C . 

Sí 
J que el tíioío de amigo 

ella be de conquistar. 

EspJíquese. i C Ó m o 1 

¡ a s a ^ F 1 - . -
entrego con gran contento: 
"na noticia dichosa 
«yo f con eJioedaria. 
¡Noticia á mi! 

Adela, w r á i mi « p 0 8 a . 

F e r a a n i o T " " ' " M t t > 
Gracias &J cielo 

carta, de Inglaterra 
¿ala usted en un vuelo. 

a v i v a s t e i s 
Vde*»L ° a n c a ' "« 'esa , 
d e t S T C0D g r a o d » P * » a de Londros os aJejasteií. 

Ven,ros á tierra estrena 

vuestra acción 
> tomareis posesión: 
£ embajador de España.» 

í> * í a J i e b f e es provado 

¡••l'ora a,, escrúpulo acaba. 

(los une.) 

"O tal. devieraTdaa?° 
P » r ' u orgullo que aUora apreco 
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mas sí entró] el amor de recio 
que hemos de hacer; á viajar 
irán los tres matrimonios, 
y en tan grata coyuntura 
mandaremos la amargura 
con doscientos mil demonios. 
[á Matilde) ¿Qué tal? 

MAT. Me estraña por Dios 
cuente las ¡bodas por tres. 

FAC. Pues asi señora es. 
MAT. Quién mas se casa? 
FAC. Los dos. 
MAT. Pudiera ser la verdad 

mas no estoy por las verdades 
es cuestión de voluntades, 
y falta mi voluntad. 

FAC. Ahora salimos con esa? 
voy á estallar cual venablo, 
maldigo al primer diablo 
que me tentó tal empresa. 

AOELA. Padre. 
FEBN. Señor. 
FAC. Estad qnietos. 
MAT. NO he de amarle... y le repito... 
FAC. Mas yo querer necesito... 

(Fúnrfo a Adela ¡¿Fernando.) 

Toma, sí vendrán mis nietos! 
señora, chochez fué mia, 
mi edad lo requiere asi. 
Ahora amigos. 

MAT. ESO si. 
FAC. (Con el tiempo y la porfía) 
EDC. señores, por mi; yo aguardo 

que en mi campo 
LDI. Donde quieras. 
EDÜ. Tengo flores placenteras 

para ti. 
FAC. Sí, las del cardo. 
FERIN. Si mi mano el mensagero 

espera no mas, es esta. 
BAL. NO tendremos otra apuesta. 
FAC. Entonce» también la quiero. 
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AL PÚBLICO. 

* caima, 
J yo trabajo infecundo, 
j o y a quedar en el muido 
t W* ®e eotierren con nalma 
M*, M amorosas I r a S s 
8« aquí Ja suerte me agovia 
omo al público por o o C , 

¿ i r a a darme calabazas? 

F- , N M ta COMEDIA. 
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